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Feliz Navidad 
¡llegó la felicidad! 
porque en Belén el Salvador 
vino al mundo para siempre, 
ya que él es la fuente 
de la paz y del amor. 
No hay corazón que no tiemble 
de emoción al recordar 
que Jesús nos vino a dar 
ejemplo de su pobreza 
teniendo tanta riqueza 
nace en un pobre portal. 
es un niño celestial 
que aunque le veas en el suelo 
abre las puertas del cielo 
con fe y amor sin igual. 
Nos colma de alegría sana 
y es esa la fuerza que allana 
todo odio y rencor 
pues con todo su amor 
nos saca del sufrimiento 
nos da la fuerza y valor 
para ser mejor cimiento. 
Gritemos con energía 
con amor y felicidad 
que Jesús es la alegría 
que nos trae la Navidad. 

Nora Cobas M. 



33  

 

Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

Queridos hermanos y hermanas, 

Es una gran oportunidad poder llegar hasta sus hogares y felicitarles a través de las 
ondas radiales de la Radio Provincial CMKC. Hubiera querido saludarles personalmente 
a Uds. y a sus familias en un día tan especial como el de hoy, 24 de diciembre, día de 
Noche Buena y mañana 25, Día de Navidad, y transmitirle a viva voz el mensaje de 
Paz, Alegría y Esperanza que nos trae el nacimiento de Jesús, pues la Navidad es una 
fiesta hermosa y alegre porque en ella agradecemos a Dios y celebramos el mayor re-
galo que Él nos ha dado que es el Don de la Vida.  

Sí, hermanos y hermanas, Hay una verdad grande que nadie puede negar: Ninguno 
de nosotros vino al mundo por su propia voluntad, porque quiso, o como a veces deci-
mos, “porque nos dio la gana”. Todo lo que existe ha sido creado por Dios, de la mis-
ma manera, nuestra propia existencia es un regalo de Dios que recibimos a través de 
nuestros padres. Él nos ha creado para que seamos libres, felices y vivamos como 
hermanos aquí en la tierra los pocos o muchos años que nos toque vivir y para des-
pués de nuestra muerte alcancemos la Vida Eterna junto a Él.  

Dios quiere lo mejor para nosotros, sin embargo, hay veces que no usamos nuestra li-
bertad para hacer el bien sino que nos dejamos llevar por el egoísmo, la envidia, la 
prepotencia y hasta el rencor y el odio, es decir por el pecado y, como consecuencia 
de nuestras acciones, el mal se hace presente y aparece entonces la división, la men-
tira, la violencia y la injusticia en la familia y en la sociedad. Esto trae consigo descon-
fianza y sufrimiento. Por eso hay personas que dicen, y con cierta razón, que en la tie-
rra no se puede lograr la felicidad plena que deseamos y para la cual fuimos creados. 

Dios envió a su Hijo al mundo hace casi 2000 años y, según narran los evangelios, na-
ció de la Virgen María por obra del Espíritu Santo en la ciudad de Belén, y le pusieron 
por nombre “Jesús” que significa “Salvador” y a quién también le llamamos 
“Enmanuel” que significa “Dios con nosotros”. Él nos ha enseñado que la vida de cada 
persona tiene sentido, no hemos venido al mundo para “vivir por vivir” sino para ser 
felices respetándonos unos a otros, para conocer  la verdad sobre el hombre y sobre 
Dios, para seguir el camino del Bien y para que, acogiéndonos a la misericordia de 
Dios, recibamos el perdón de nuestros pecados,  

Sí, Jesús hace presente y visible a Dios entre nosotros, Él muestra el amor que Dios 
nos tiene. Escuchemos con atención y devoción el relato del Nacimiento de Jesús. 

Al oír estos relatos del evangelio podemos sacar algunas enseñanzas: 

El mensaje de Jesús está dirigido a todos los hombres y mujeres sin hacer 
distinción de épocas, culturas, razas, posición económica o manera de 

pensar, porque antes Dios todos los hombres somos iguales.  

Quiere que todos se salven: “Les ha nacido un Salvador en Belén”. 
¡Qué bueno sería que tú también aceptaras la salvación que él nos 
trae!. 

La primera palabra que el ángel le dirige a María, a los pastores y 
también a nosotros es de seguridad y confianza: “No temas, María”.  

Su mensaje es positivo, de alegría y esperanza: “Les anuncio una 
gran alegría”.  

Mensaje por la Navidad de Mons. Dionisio García Ibáñez  
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Desea la Paz y el bien a todos: “Paz en la tierra a los hombres que Dios ama”. 

Quiso nacer en el seno de una familia unida y acogedora, como para decirnos cuiden 
a sus familias y manténganlas unidas.  
Su familia era muy sencilla formada por un carpintero, José, y una ama de casa, Mar-
ía.  
Pasó por todo lo que puede pasar una familia en aquella época y en esta: no tenían 
muchos recursos económicos, no encontraron casa pues nació en un establo, tuvieron 
que salir huyendo y se refugiaron en Egipto pero pudieron sobreponerse a todas las 
dificultades pues permanecieron unidos y confiados en el amor de Dios. 

Como hemos visto, su mensaje va dirigido a todos, sin discriminar a nadie, pero sólo 
lo acogen las personas sencillas, los que no son prepotentes que “se la saben todas”, 
los que experimentan que los hombres y mujeres no pueden encontrar por sí solos la 
verdad y la felicidad por ej.  

-María y José que llenos de fe y queriendo hacer la voluntad de Dios le acogieron con 
amor. 
-Los pastores de Belén que esperaban con fe un Salvador que iluminara sus vidas y 
les diera consuelo y esperanza en medio de las situaciones difíciles en que vivían y 
fueron enseguida a visitarle. 
- Los reyes magos, hombres sabios que buscaban la verdad y la explicación de todas 
las cosas y siguiendo la estrella fueron a adorarle. 

Hoy te invito a buscar a Jesucristo pues encontrarás sentido en tu vida pues al igual 
que ellos;  

-Seguro que tú deseas dar y recibir amor y misericordia,  
-Seguro que tú buscas fortaleza y gracia para enfrentar y encontrar sentido a las difi-
cultades y penas que se  presentan en tu vida y en la de tu familia.  
-Seguro que quieres  conocer y buscas la verdad. 

Te animo a que hagas lo posible para pasar estos días alegremente, en paz y tranqui-
lidad junto a tu familia, disfrutando de la compañía de los tuyos, perdonando lo que 
tenga que ser perdonado y superando las diferencias que puedan existir. Trata tam-
bién de ver en cada persona a uno que es igual que tú, no desees a nadie el mal que 
no quieres para ti, pues todos somos hijos de Dios. No temas acercarte a Jesucristo 
pues Él nos mira siempre con misericordia y nos perdona siempre, lo que pide de no-
sotros es que seamos cada día una persona más honesta y buena que el día anterior. 

Te invito a unirte a la comunidad cristiana, acude en estos días a la Iglesia y a las ca-
sas de oración para celebrar el nacimiento de Jesús, en la alegría de la fiesta, con los 
cantos navideños y las luces de los arbolitos de navidad y sobre todo con la oración 
así le daremos gracias a Dios por todo el bien que nos hace.  

Me despido deseándoles a Uds., sus familias, vecinos y a todos los que habitan en es-
ta hermosa provincia de Santiago de Cuba, una Feliz Navidad y un Año Nuevo 2014 
mejor en todos los sentidos que el anterior. Para esto les doy la bendición: 

“En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

 

+Mons. Dionisio García Ibáñez 
Arzobispo de Santiago de Cuba 
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Navidad sin pandereta 
 
A Belén se va y se viene por caminos de alegría 
y Dios nace en cada hombre 
que se entrega a los demás. 
 
A Belén se va y se viene por caminos de justicia 
y en Belén nacen los hombres 
cuando aprenden a esperar. 
 
Lo esperaban como rico y habitó entre la pobreza. 
Lo esperaban poderoso y un pesebre fue su hogar. 
Lo esperaban un guerrero y fue paz toda su guerra. 
Lo esperaban rey de reyes y servir fue su reinar. 
Lo esperaban sometido y quebró toda soberbia. 
Denunció las opresiones, predicó la libertad. 
Lo esperaban silencioso, su palabra fue la puerta 
por donde entran los que gritan 
con su vida la verdad. 
 
Navidad es un camino que no tiene pandereta 
porque Dios resuena dentro 
de quien va en fraternidad. 
 
Navidad es el milagro  
de pararse a cada puerta 
y saber si nuestro 
hermano  
necesita nuestro pan. 
 
A Belén se va y se viene 
por caminos de alegría 
y Dios nace  
en cada hombre 
que se entrega  
a los demás. 
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palacio: “Hemos visto su estrella en 
el Oriente y venimos a adorar-
lo…” (Mt 2,2) 

Por supuesto que no me estoy refi-
riendo a que nos encontremos aque-
lla misma estrella, más brillante que 
las demás que ellos tuvieron la dicha 
de ver y seguir hasta llegar a Jesús, 
me estoy refiriendo más bien a otro 
tipo de estrella no menos importante, 
y no menos brillante que está siem-
pre presente en nuestro corazón y en 
nuestra mente cuando el Espíritu 
Santo nos ilumina e inspira, y que 
sucede siempre que nos abrimos a 
su Divina acción en nosotros. 

Esta estrella de la que estoy hablan-
do, bien podríamos encontrarla en su 
Palabra contenida en las Sagradas 
Escrituras, ¡qué bueno sería que du-
rante estos benditos días de Navidad 
leyéramos en la Biblia las profecías 
de Isaías en lo que se refiere a la 
venida del Mesías, o en los cuatro 

El mes de diciembre, el más bello del 
año, nos trae de nuevo la siempre 
gozosa celebración de la Navidad en 
la cual celebramos el hecho más 
trascendental de la historia de la 
humanidad: el nacimiento del Hijo de 
Dios en el portal de Belén (Lc 2, 6), 
cumpliéndose así las profecías que 
anunciaban que en su infinita miseri-
cordia Dos no abandonaría a la 
humanidad pecadora, sino que en su 
momento le enviaría un Salvador que 
no es ni será otro que su Hijo, Jesús. 

La humanidad entera y cada uno de 
nosotros en particular, necesitan en-
contrar de una vez y para siempre a 
Cristo y reconocerlo como Señor y 
Salvador, ¿pero cómo encontrarnos 
con el Salvador del mundo? 

Se nos hace absolutamente necesa-
rio para lograr este tan feliz encuen-
tro que podamos afirmar categórica-
mente aquella frase que los tres Re-
yes le dijeran al rey Herodes en su 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo 
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humanidad, porque “tanto amó Dios 
al mundo que le entregó a su único 
Hijo para que todo el que cree en Él 
no se pierda sino que tenga vida 
eterna” (Jn 3,16), y si en algún mo-
mento se nos hace mas visible y pal-
pable el amor de Dios es en el Portal 
de Belén donde el Niño Jesús, Dios y 
hombre verdadero, se nos entrega 
uniendo de manera admirable el cielo 
con la tierra. 

Hace 2013 años, que no son pocos 
años, en la noche de Navidad “Cristo 
siendo de condición divina no hizo 
alarde de su categoría de Dios. Al 
contrario, se despojó de su rango y 
tomando al condición de servidor, 
llegando a ser semejante a los hom-
bres” (Fil 2, 6-7) 

Durante todo este largo tiempo mu-
chos supuestos “salvadores” han pa-
sado por el mundo autoproclamándo-
se mesías y libertadores, pero 
¿dónde están ahora y que ha sido de 
sus promesas y de sus planes de 
salvación? Nada ha quedado de ellos, 
a no ser un mal recuerdo y mucha 
tela que cortar por los historiadores 
del pasado, del presente y del futu-
ro… ¡Cuándo acabáremos de com-
prender que solo Jesucristo es el α y 
la Ω, es decir, el principio y el fin!  

Que la Virgen Madre y su castísimo 
esposo el glorioso patriarca San José, 
nos acompañen siempre en este 
nuestro peregrinar hacia Cristo Sal-
vador del mundo y Señor de la histo-
ria, porque “Hemos visto su estrella 
en el Oriente y venimos a adorarlo”  

No dudemos que éste sería el mejor 
de los regalos que Dios podría hacer-
nos y que sin lugar a dudas nos hará 
en esta Navidad del Señor 2013. 

evangelistas, especialmente san Lu-
cas todo lo relacionado con el cum-
plimiento de estas profecías! Nuestra 
actitud al leer la Palabra de Dios de-
be ser la del joven Samuel: “Habla 
Señor que tu siervo escucha” (Sam 
3, 10) para que como lluvia benéfica 
sobre la tierra reseca de nuestra al-
ma, la Palabra de Dios nos fecunde. 
Tal vez así podamos encontrar nues-
tra estrella. 

Intensificar la oración tan necesaria 
para mantener la vida espiritual, y 
acercarnos a los sacramentos de la 
Reconciliación y la Eucaristía, son vía 
fácil para poder descubrir la estrella 
que nos conducirá al Redentor. 

Visitar a una persona sola o enferma, 
compartir lo poco o lo mucho que 
tenemos con algún necesitado des-
cubriendo en esa persona a Cristo 
pobre, “que no tuvo donde recostar 
la cabeza” (Lc 9,50). 

La práctica generosa y a la vez silen-
ciosa de la caridad con el hermano 
necesitado de ser escuchado o ayu-
dado por amor a Cristo puede ser un 
medio muy eficaz para que la Estrella 
de Belén brille en nosotros. 

No pretendo agotar todas las posi-
bles vías que nos pueden llevar al 
Portal de Belén, solo pretendo dar 
pequeñas pistas para el logro del 
más feliz e importante de los en-
cuentros, aquel que nos lleva a Cris-
to. 

En estos días de Navidad, resulta 
muy provechoso el rezar el santo 
Rosario delante del Nacimiento o de 
alguna imagen del Niño Jesús, inten-
tando meditar y comprender en la 
medida de lo posible el infinito y a la 
vez palpable amor de Dios a la 
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Quizá su modesto nombre nos lleve a 
suponer que se trata de una ética 
minimalista y light que nos permite 
vivir cómodos adaptándonos a las 
circunstancias como mejor nos con-
viene; pero nos equivocamos si así 
pensamos, pues no es para nada una 
ética relativista ni camaleónica, y mu-
cho menos una especie de rebaja 
como la que están haciendo los cuen-
tapropistas con las ropas “made in… 
otro lugar” porque se les acaba su 
tiempo.  

Es mínima esta ética porque exige los 
mínimos de justicia capaces de hacer 
posible la convivencia (no sólo la co-
existencia) de todos los ciudadanos 
en una sociedad pluralista. 

Posiblemente un símil matemático 
puede ayudarnos a comprender el 
significado de este mínimo tan 
mayúsculo. Pensemos en el mínimo 
común denominador de varias fraccio-
nes o quebrados –como decíamos 
antes-, que no es más que el mínimo 
común múltiplo de sus denominado-
res. Así, por ejemplo, el mcd de 1/3 y 
¼ es 12, porque es el menor número 
que contiene al 3 y al 4, es decir, su 
múltiplo mínimo. 

Como vemos, este mcd no se queda 
por debajo, porque no es excluyente, 
su función es incluyente: ha de conte-
nerlos a todos. Así son los mínimos de 
justicia: incluyentes y abarcadores de 
todos los factores que hacen posible 

la convivencia humana digna y en 
paz. 

Estos mínimos son muy sencillos a la 
hora de expresarlos, mucho más difí-
cil es vivirlos saboreándolos como una 
taza de buen café. Ríos de sangre y 
altas montañas de sacrificios y sinsa-
bores ha debido transitar la humani-
dad para llegar a ellos. Estos mínimos 
ya se conocen, por eso ahora lo que 
tenemos que hacer es “descubrirlos” 
en nuestro actuar cotidiano para ver 
mejor así su importancia. 

Hablamos a diario de la necesidad de 
recuperar los valores perdidos, de 
moralizar, y son precisamente los 
mínimos de los que hablamos los que 
nos permitirán vivir esa moral cívicaa 
la que aspiramos. Y para ello sólo 
hemos de respetar unos derechos, 
apreciar unos valores y estimar una 
actitud dialógica. Estos derechos, va-
lores y actitudes están íntimamente 
relacionados y se implican mutua-
mente. 

Estos derechos son los derechos 
humanos, reconocidos y aceptados 
históricamente, derechos que tene-
mos todos los seres humanos por el 
simple hecho de ser personas, pues 
solamente podemos hablar de justicia 
cuando la persona es el centro y el fin 
de todas las relaciones sociales y su 
bien-estar el eje de la sociedad, 
jamás un medio para alcanzar fines 
por idílicos que éstos se presenten a 

Por: María C. Campistrous Pérez 

Aquellos valores que todos comparten componen los mínimos de 
justicia a los que una sociedad pluralista no está dispuesta a 

renunciar, aunque los diversos grupos tengan distintos ideales de 
vida feliz, distintos proyectos de máximos de felicidad. 

Adela Cortina 
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nuestros ojos. Y los derechos huma-
nos son como los engranajes, cuando 
falla uno falla el todo. 

Hemos de respetar los derechos de la 
primera generación: civiles y políticos, 
que constituyen la piedra angular de 
un Estado de Derecho, y son, entre 
otros, el derecho a la vida, a la libre 
expresión,  la libertad de asociación. 
Se les llama también derechos “de 
libertad”. Constituyen la condición 
mínima, básica y necesaria para que 
se puedan ejercer todos los demás.  

Los derechos de segunda generación, 
son los derechos económicos, sociales 
y culturales, y fueron una conquista 
de los movimientos socialistas. Sin la 
garantía de estos derechos es una 
falacia hablar de libertad, pues sin 
alimentación suficiente, sin posibilida-
des de acceder a la educación, sin 
protección ante la enfermedad, o sin 
techo, es pura hipocresía decir que 
una persona es libre. Se les llama 
“libertades de”, por ejemplo, libera-
ción del hambre, de la ignorancia, de 
la enfermedad. Son los derechos que 
reconocen la igualdad, y no es lícito 
priorizarlos a costa y en merma de los 
derechos de libertad. 

Estas dos primeras generaciones de 
derechos fueron reconocidas por la 
Declaración Universal de Derechos 
Humanos, de la cual nuestro país fue 
signataria aquel 10 de diciembre de 
1948, y, para orgullo nuestro, la pro-
puso a votación el embajador de Cuba 
ante la ONU, el Dr. Guy Pérez Cisne-
ros, quien terminó su discurso con 
estas palabras: “los miembros de la 
delegación cubana se sienten honda-
mente conmovidos cuando, al recorrer 
los Artículos de la importante Declara-
ción que vamos a aprobar dentro de 
unos minutos, pueden reconocer que 

«Nadie es más 
libre que el que se 

entrega por 
amor» 
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el otro. Quien dialoga no impone su 
criterio ni quiere dominar ni usa malas 
formas para expresarse. Dialogar es 
comprender, lo que no significa pensar 
igual ni renunciar a las propias convic-
ciones. Dialogar es también compade-
cer. Dialogar es deponer el orgullo, 
olvidar el agravio, tender la mano ami-
ga. Dialogar es hacer realidad el man-
damiento nuevo de amarnos los unos 
a los otros. No es fácil, pero es posi-
ble, sólo requiere voluntad. 

Comenzamos hablando de los dere-
chos, y pasando por los valores que 
éstos implican llegamos al diálogo ne-
cesario para vivirlos. El camino inverso 
es igual de cierto. Y es que, al estable-
cer un diálogo franco estamos recono-
ciendo al otro en igualdad, como per-
sona que tiene libertad para expresar 
su pensar y su sentir, lo que significa 
que estamos respetando sus derechos. 
La actitud dialógica propicia la toleran-
cia y genera solidaridad. 

El fundamento último de estas exigen-
cias de la ética mínima, la clave de 
estos valores, es la dignidad de la per-
sona humana cuyo valor es absoluto y 
no puede supeditarse a fines ni a es-
tructuras. 

La moral cívica hemos de edificarla los 
ciudadanos, todos y cada uno de no-
sotros, porque en esta tarea urgente e 
ingente, al contrario de lo que reza el 
refrán, somos insustituibles. Somos 
ciudadanos que hay que tener en 
cuenta, y a ser ciudadanos se apren-
de. 

Potenciemos la moral que deseamos 
para nuestras calles y ciudades, sin 
discursos, porque la moralidad se hace 
con la vida misma. Nosotros somos los 
protagonistas de la vida moral, y la 
moral cívica la hacemos nosotros o no 
se hace.  

todos sus pasajes podrían haber sido 
aceptados por aquel generoso espíritu 
que fue el Apóstol de nuestra indepen-
dencia, José Martí, el héroe que al 
hacer de su patria una nación, le fijó 
para siempre esta generosa norma: 
`Con todos y para el bien de todos´”. 

Mas, en su andadura, la humanidad se 
ha dado cuenta que es necesario exi-
gir otros derechos que hace 65 años 
no preocupaban: son los derechos de 
la tercera generación, como el derecho 
a la paz y a un medio ambiente sano, 
cuyo respeto es condición para que se 
respeten los demás. Mal podrían res-
petarse la vida y la salud si vivimos en 
un mundo donde crece la contamina-
ción ambiental y la guerra es una 
constante espada de Damocles sobre 
la cabeza de los ciudadanos. A estos 
derechos se les llama de “solidaridad”, 
y antes se les conocía como de 
“fraternidad”. 

Los valores de libertad, igualdad y 
fraternidad, fueron el lema de la Revo-
lución Francesa de 1789, hoy decimos 
solidaridad, que es su equivalente, 
pues según nos enseña la doctrina 
social de la Iglesia la fraternidad es la 
verdadera solidaridad entre hermanos, 
pero como dice mi amigo el profesor 
Antonio M. Baggio: la fraternidad es el 
principio olvidado, y sin este valor vivi-
do a plenitud no podremos alcanzar la 
verdadera libertad que necesita la rea-
lización en igualdad –no igualitaria- de 
todos los seres humanos, vivan donde 
vivan y piensen como piensen siempre 
que respeten los derechos del prójimo. 

Ahora bien, la vivencia de estos valo-
res que entraña en sí el respeto de los 
derechos humanos, sólo será posible 
si en nuestro actuar asumimos una 
actitud dialogante con los demás. Y es 
que el diálogo es apertura, respeto por 
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Hay colas todavía más inte-
resantes, las concomitan-
tes. Las nuevas tecnologías 
de la información y las co-
municaciones hacen perder 
la percepción del espacio y 
el tiempo las personas asu-
men la capacidad de estar en 
dos lugares en el mismo mo-
mento o lo que es lo mismo en 
dos colas al mismo tiempo. Dependiendo 
de la distancia será el gasto de energía 
necesario para que no se pase el turno y 
no confundas la gorra o la blusa del que 
va delante y detrás. La alegría que pro-
duce alcanzar algo después de tanto 
estrés te hace olvidar que los 4Km cami-
nados, que el vendedor te robó o intentó 
hacerlo, que casi golpeas a alguien por el 
disgusto, que te has quedado sin dinero 
y que la próxima semana se repetirá la 
misma escena.  

Las más sufridas son las colas que espe-
ran al médico sobre todo en los cuerpos 
de guardia. Ante estas, me quito el som-
brero, no me atrevo a hacer chiste con 
quien espera enfermo porque a otro en-
fermo lo atiendan. De mis pocas expe-
riencias en el hospital he aprendido que 
es un heroísmo no reclamar si alguien 
pasa primero y/o quedarse en paz 
aguantando terribles dolores.  

No importa el para qué de la cola, si vi-
ves en Cuba las has hecho. Hablar de 
esperanza resulta una burla cuando solo 
se espera por resignación y no se dan los 
cambios acertados en la erradicación de 
nuestras miserias. Lo cierto es que todo 
tiene su encanto y que poner buena cara 
al mal tiempo es una buena estrategia 
para no perder la verdadera esperanza. 
Esa que te hace ser honesto contraco-
rriente, solidario hasta el extremo, feliz 
en medio de la tragedia.   

¿El último? Da igual si hay dos personas, 
es importante saber detrás de quien va-
mos y detrás de quien va ese, si lleva 
una blusa verde o una gorra amarilla. Si 
quieres ser un buen colero debes saber 
con exactitud a quien le diste el último, 
puede serte útil cuando los detrás deci-
dan pasar hacia adelante. En la cola de la 
esperanza se espera todo y se aprende 
de todo. 

En la pescadería siempre hay una mujer 
que intenta convencerte de que el pesca-
do espinoso con una hora en la presión, 
cuidando no gastar demasiada electrici-
dad y usando con moderación los condi-
mentos, queda sabrosísimo. Esperas con 
paciencia que pase un impedido físico, 
uno de la cola, dos socios, un colao y así 
sucesivamente hasta que con suerte llega 
tu turno y solo queda aquel pescado es-
pinoso y convencido de que es magnifico, 
lo compras con alegría.  

En la cola de la guagua oyes el capítulo 
completo de la novela descargas tu ira 
con las injusticias y mentiras de los mal-
vados personajes, te conmueves en lo 
más íntimo con el dolor de los enamora-
dos, los hijos desamparados y los misera-
bles. Puedes actualizarte de las últimas 
noticias internacionales, te ríes con los 
cuentos de Pánfilo  y los de  Cuba-
catarsis, mejor dicho Cuba dice en el 
Noticiero Estelar. Así pasa el tiempo te 
haces experto en política, pelota y la 
mandarina china. Cuando vienes a ver ya 
ha pasado una hora y la guagua está por 
llegar. Llega la guagua y se rompe el 
encanto, muchas voces recuerdan a la 
vez ¡aquí hay una cola!, ¡respeten la co-
la! Tanto tiempo esperando, tanto des-
gaste de la memoria, todo se desvanece 
con unos cuantos empujones y un 
“paguen y suban por la puerta de atrás”.  

Por: Katerine Savón Méndez 
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Por: José Arregi (Tomado de Fe Adulta) 

El sueño y el fuego proféticos le habitaron 
y le lanzaron a la vida, a la acción, hasta 
el riesgo extremo. En 1962,ante el tribunal 
que le juzgaba como terrorista, proclamó:  

He anhelado el ideal de una sociedad 
libre y democrática en la que todas las 
personas vivan juntas en armonía y con 
igualdad de oportunidades. Es un ideal 
por el que espero vivir y que espero lo-
grar. Pero si es necesario, es un ideal 
por el que estoy dispuesto a morir. 

Así habló el profeta. Y fue condenado a 
cadena perpetua. 

27 años de prisión en las condiciones más 
crueles no pudieron apagar su sueño y su 
fuego. Y, una vez libre de los barrotes de 
la cárcel, y más libre todavía de sus cade-
nas interiores, de la amargura y del deseo 
de venganza, salió dispuesto a hacer reali-
dad todas las profecías. “Pena y aflicción 
se alejarán”.  

Pero pena y aflicción no se alejaron, tam-
poco en la Sudáfrica liberada por Mandela. 
Su bondad y su lucha no pudieron con 
todas las iniquidades. No se han realizado 
del todo el sueño y la causa que él pro-
clamó. Y Mandela fue el primero en saber 
y asumir que era imposible realizar cuanto 
había soñado. ¿Significa ello que el gober-
nante había desistido de su pasión proféti-
ca, al menos en parte? Difícil pregunta. 

Un gobernante no puede dejarse guiar por 
sueños proféticos, dicen muchos, y segu-
ramente no les falta razón. En cuanto al 
profeta, añaden, está abocado o bien al 
fanatismo violento o bien al desengaño 
paralizador, a menos que aprenda a acep-
tar la realidad y sepa renunciar a la utopía 
imposible en aras del bien posible.  

Y podrían aducir, para ilustrarlo, la historia 
del propio Nelson Mandela, que sin dejar 
de ser profeta accedió a ejercer la política, 
que es el arte de lo posible, y que para 

El domingo 15 de Diciembre, fue enterra-
do en Qunu -su patria chica-, en la tierra -
su patria grande- Nelson Mandela, un 
profeta de nuestro tiempo y un gobernan-
te modélico. ¿Fue acaso un modelode 
gobernante profético, de profeta y político 
a la vez? ¿Acaso es posible ser a la vez 
profeta y gobernante? 

Mientras le enterraban en la verde tierra 
de Qunu, en la liturgia dominical de Ad-
viento escuchamos el anuncio del profeta 
Isaías:  

El desierto y el yermo se regocijarán 
se alegrarán el páramo y la estepa,  
florecerá como flor de narciso,  
se alegrará con gozo y alegría. (…) 
Fortaleced las manos débiles,  
robusteced las rodillas vacilantes;  
decid a los cobardes de corazón:  
“Sed fuertes, no temáis”. (…) (Is 35).  

Las profecías de Isaías nos conmueven, 
despiertan los deseos y las llamadas que 
nos habitan en lo más profundo. Pero 
¿cómo podrían esas profecías constituir un 
programa de gobierno?¿Y qué diremos 
entonces de Nelson Mandela?¿Diremos 
que el arte del gobierno acabó ahogando 
el aliento del profeta, y que ése fue el 
precio necesario para que el profeta no 
bloqueara al gobernante? Creo que Man-
dela escapó, no del todo, pero sí en buena 
medida, a esta disyuntiva.  
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ello tuvo que aprender a conjugar sus 
sueños sin límite con la realidad y todas 
sus ambigüedades.  

Efectivamente, el Mandela gobernante no 
fue ningún extremista. Su política fue 
realista y moderada[...] Quedo perplejo y 
no sé muy bien cómo seguir. De todas 
maneras -y esto es más que un mero des-
ahogo-¡ojalá tuviéramos muchos gober-
nantes como Nelson Mandela, que apren-
dieran el arte de la política sin renegar 
tanto de la profecía, sin claudicar tanto 
del sueño, sin transigir tanto ante la in-
humanidad!  

¡Ojalá se parecieran un poco más a Man-
dela los cien jefes de Estado que se re-
unieron a homenajearle en el estadio de 
Johannesburgo el 10 de Diciembre, día 
internacional de los Derechos Humanos! 
¡Ojalá tuvieran ojos y entrañas para mirar 
a África, y a las masas empobrecidas del 
mundo e incluso de Europa, y se estreme-
cieran como se estremecía Madiba ante la 
devastación que avanza en nombre de la 
realidad, una realidad fabricada e impues-
ta por el interés de los ganadores! 

La realidad es la que es, pero no es lícito 
legitimar la injusticia en nombre del realis-
mo, como no es lícito legitimar la violencia 
en nombre de la justicia.  

No es lícito aducir como único modelo el 
realismo del gobernante con sus inevita-
bles ambigüedades, en detrimento de la 
utopía del profeta con su energía crítica 
contra el desorden establecido. Lo segun-
do sin lo primero no basta, pero tampoco 
basta lo primero sin lo segundo. Ambos 
polos nunca podrán entenderse del todo 
el uno con el otro, ni deberán desenten-
derse el uno del otro.  

Quien celebra la moderación del Mandela 
gobernante debería también celebrar la 
radicalidad del Mandela militante y profe-
ta, y debería cuidarse mucho de presentar 
su vertiente más posibilista como la única 
opción posible o como el único modelo a 
seguir.  

Mandela no logró hacer la síntesis perfec-
ta, imposible, ni fue enemigo de nadie, 
pero tuvo sus preferencias, y no es honra-

do olvidar que sus preferencias estuvieron 
siempre del lado de aquellos que querían 
revertir la realidad establecida por las 
grandes potencias. 

¿Qué haremos con solo soñar, pero qué 
haremos si dejamos de soñar? ¿Cómo 
realizaremos lo posible si no aspiramos a 
lo imposible?¿Qué será de la política sin la 
utopía revulsiva y subversiva del profeta? 
Y también: ¿Cómo podrá un profeta trans-
formar la realidad si no se transforma a sí 
mismo? ¿Cómo podrá liberar a otros si no 
se libera a sí mismo de sí mismo y del 
odio? 

Desde el Cielo que es la Tierra de la paz y 
de la justicia, con su voz y su sonrisa bon-
dadosa, Madiba sigue pronunciando a 
nuestros oídos aquellas palabras que va-
len por igual para el gobernante dedicado 
a gestionar la realidad como al profeta 
empeñado en subvertirla:  

Al salir por la puerta hacia mi libertad 
supe que, si no dejaba atrás toda la ira, 
el odio y el resentimiento, seguiría sien-
do prisionero.  

Quien tenga oídos para oír que oiga. 

Mandela no fue un santo inmaculado, ni 
un profeta puro, ni un gobernante impolu-
to. No rehuyó ningún riesgo, ni el de la 
vida ni el de las opciones más discutibles. 
Pero fue incansable caminante de la liber-
tad, infatigable luchador de la justicia. 
Narrador de historias, soñador de sueños 
despiertos. 

Creyó en la bondad del dictador más 
cruel, se liberó del odio, venció el mal por 
medio del bien y se hizo hermano de to-
dos, y amigo de su carcelero. Fue magná-
nimo. Un excepcional testigo del amor que 
todo lo excusa, todo lo cree, todo lo espe-
ra, todo lo aguanta (1 Cor 13,7). 

Pero en la luz de su sonrisa y de sus ojos 
vimos que el amor no consiste en ser per-
fecto, sino en salir de sí, en mirar al otro 
como a sí mismo, en sentir su dolor y 
querer su bien como propios. La luz de su 
inmensa humanidad seguirá encendida a 
pesar de todas las sombras. 
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Por: María C López Campistrous   

Un par de meses atrás comencé esta 
bellísima aventura de acercarme a un 
grupo, casi numeroso por decirlo de algún 
modo, de cinco parejas de jóvenes de 
nuestras comunidades cristianas, que se 
preparaban y anunciaban la celebración 
de su unión sacramental entre este  di-
ciembre y el mes de enero del próximo 
año. Lo hice con gozo, esperando de ellos 
la respuesta generosa de compartir, en 
apretado espacio, la rica experiencia del 
amor que les une y que quieren consa-
grar “para siempre” ante Dios. 
 
Ellos son, muchachas y muchachos que 
hemos visto nacer y crecer en la fe, que 
responsablemente asumen muchos com-
promisos en la comunidad cristiana y la 
sociedad, y que nos entreabren las puer-
tas para compartirnos el regalo de su 
amor. Se los presento: Giselle y Luis, de 
la Catedral y Cristo Rey (El Cristo), 10 
años de noviazgo; Aymé Urquijo Soto y 
Alejandro Álvarez Navarro, Catedral y San 
Antonio Ma. Claret, 7 años de noviazgo; 
Anabel Mazorra Vázquez y Neurys Gómez 
Fonseca, Sagrada Familia y Catedral 
(Bayamo), 3 años y 8 meses de noviazgo; 
Yanet Barquilla Luján y Luis Alberto Rosell 
Oliveros, Sagrada Familia y San Antonio 
Ma. Claret, 3 años y 5 meses de novios y 
Martha Halley González y Martín Valverde, 
San Antonio Ma. Claret, 11 meses de no-
viazgo. 
 
Cuatro fueron las preguntas que a través 
del correo electrónico les envié y las res-
puestas llegaron… algunas muy pronto, 
otras ya casi el último día del plazo fijado. 
Confieso que al recibirlas y leerlas me 
embargaban la alegría y la paz, la certeza 
de pisar “tierra sagrada”. Aquí están, pre-
guntas y respuestas,   

¿Qué es para ustedes, jóvenes cristianos, 
el sacramento del matrimonio? 
 
Giselle y Luisito: Los sacramentos son 
regalos de Dios el cual nos invita a parti-
cipar de su  vida, a compartir su Reino, 
para nosotros unirnos en matrimonio ante 
Dios participando del sacramento, es la 
mayor prueba de aceptación de ese rega-
lo  tan inmenso que es la bendición del 
amor que cada uno siente por el otro,  y 
poner entre nosotros a Dios nos resulta 
una experiencia de fortaleza y  amor de Él 
hacia nosotros. 
Aymé y Alejandro: El matrimonio como tal 
es algo grande para cualquier persona, 
pero en el caso de los cristianos asume 
un sentido y un compromiso mucho más 
grandes al convertirse en sacramento. El 
matrimonio no es sólo la boda, no es sólo 
la fiesta y la alegría de los recién casados 
ni la luna de miel, sino que es el compro-
miso de vivir día a día para la otra perso-
na, ya no sólo importa uno, sino los dos, 
ya no se piensa como “yo”, sino como 
“nosotros”. Se trata de ser uno, de que 
dos personas se hagan una sola, de que 
se piense en común, se ame en común, 
se sueñe en común y se viva en común, 
aunque sin olvidar también la individuali-
dad de cada uno. Un elemento importan-
te dentro de cualquier matrimonio debe 
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Yanet y Luis A.: Para nosotros el sacra-
mento del matrimonio es la bendición de 
Dios, que es Amor, a un deseo, un senti-
miento, una decisión de caminar 
“JUNTOS” para toda la vida. Es querer 
cultivar día a día una relación fruto del 
amor recíproco, que genera Jesús: 
“cuando dos o tres se reúnen en mi nom-
bre ahí estoy yo en medio de ellos”. 
Martha y Martín: Para nosotros el Sacra-
mento no es un mero acto social “bonito” 
ni de “apariencia”. Tampoco lo entende-
mos como requisito esencial y norma 
estricta a seguir por el simple hecho de 
ser católicos. Nosotros hemos creído en el 
amor, en ese amor verdadero y auténtico 
que sólo puede venir de una realidad 
divina. Que viene de Dios. Con ello quere-
mos hacer a Dios partícipe definitivo en 
nuestras vidas. Protagonista junto con 
nosotros de nuestra historia. Parte esen-
cial de la trama. Y ese tomarlo en cuenta 
implica pedirle su bendición y su compañ-
ía. Implica que lo estamos invitando no 
sólo a que participe de nuestra boda, 
sino, y sobre todo, a que forme parte de 
nuestro matrimonio, de nuestro caminar. 
El sacramento del matrimonio tiene para 
nosotros ese plus de hacer mucho más 
consciente que antes la presencia de Dios 
en nuestra vida de pareja.  
Además de cerrar este compromiso irrom-
pible con Dios. El sacramento es una 
alianza inquebrantable entre nosotros. 
Este ser pareja siempre. El ser equipo e ir 
adelante siempre juntos. Es un volver a 
elegirte con virtudes y defectos, luces y 
sombras y decirte que te amo así, sin 
quitarte ni agregarte, tal cual eres. Es 

ser la figura de Dios, y esto es algo que 
los esposos no deben olvidar. Él debe 
estar en todo momento presente en la 
vida de la pareja, y esto sólo se logra si 
se le deja entrar y vivir en el hogar. El 
amor que se concreta con el matrimonio 
cristiano es un amor privilegiado, bende-
cido por Dios, pues de esta manera la 
pareja lo hace partícipe de su vida y ob-
tiene su infinita gracia. 
Este sacramento no es cosa de un día, 
sino de toda la vida, todos los días hay 
que renovar el “sí”. La alegría de uno 
debe ser la de los dos, y lo mismo pasa 
con las tristezas. Debe trabajarse diaria-
mente para cultivar y hacer que florezca 
el amor que se promete en el altar para 
que pueda cumplirse esa frase tan her-
mosa y profunda que dice: “Lo que Dios 
ha unido, que no lo separe el hombre”. 
Anabel y Neurys: Actualmente creemos 
que es un reto. Hay muchos miedos, difi-
cultades, desesperanza aprendida, pro-
yectos de vida inconclusos, incertidum-
bre. Sin embargo hay algo muy en lo 
profundo que es invencible, y es precisa-
mente la necesidad de vivir en el amor, 
en el amor al que Dios nos ha invitado y 
el que libremente también hemos escogi-
do. Por eso creemos que no es nada im-
posible, que podemos; que aunque no 
estemos nunca del todo preparados, uni-
dos a Cristo podremos vivirlo a plenitud. 

Aymé y AlejandroAymé y Alejandro  
  (5 de diciembre de 2013)(5 de diciembre de 2013)  
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ña y les da fuerzas. El compromiso se 
hace con la plena conciencia de poder 
cumplirlo a cabalidad durante toda la vida. 
En la actualidad existen muchos factores 
que atentan contra el matrimonio y la 
familia, y que hacen por tanto que a los 
jóvenes les sea de cierta manera difícil 
vivir el compromiso de para toda la vida. 
La televisión y demás medios de comuni-
cación promueven la promiscuidad y la 
búsqueda de la felicidad y realización per-
sonales, donde no hay lugar para pensar 
en el otro. Es difícil mantener un compro-
miso tan fuerte en una sociedad que im-
pulsa a vivir el día de hoy sin pensar en el 
de mañana, que divulga antivalores y que 
desacraliza la imagen del amor verdadero 
con frías banalidades que pretenden pare-
cerse al amor. Sin embargo, ¿quién dijo 
que sería fácil? Jesús nunca dijo que fuera 
sencillo vivir según su doctrina, sino que 
más bien hizo referencia a que los cristia-
nos serían perseguidos y señalados. No 
hay dudas en cuanto a que es un compro-
miso muy difícil de cumplir, pero tampoco 
existen en cuanto a que con el amor y la 
ayuda de Dios presentes en todo momen-
to puede una pareja estar unida toda su 
vida sin dejar de amarse y cumpliendo sus 
promesas sin que ello se convierta en una 
mera obligación. 
A y N: Sí, asusta y mucho. Los compromi-
sos a corto o mediano plazo son más  
fáciles  de prever su cumplimiento. El ma-
trimonio decidimos vivirlo a largo plazo. Es 
algo que nos hace felices (aunque hayan 
momentos difíciles), lo vivimos como un 
amor capaz de multiplicarse, de convertir-
se en bien para nosotros y para quienes 
nos rodean, un amor dispuesto al  servi-
cio, de respeto, un amor que rompa con la 
maldad, los egoísmos, el rencor. Y claro… 
tenemos cada uno el compromiso de 
hacer crecer ese amor a cada instante, 
incluso más allá de la muerte. 
Y y L.A.: No creemos que asusta, más 
bien nos confirma en nuestra decisión. Los 
jóvenes de hoy sí pueden vivir un compro-
miso como éste, amar más que todo es 
una decisión... una decisión que te hace 
vivir por y para el otro y así ser feliz, bien 
sabemos que es completo este amor cuan-

confirmar nuestra elección esta vez con 
nuestros familiares y amigos de testigos y 
de fieles colaboradores en esta unión.  
Definitivamente el sacramento del matri-
monio es donde se trenza  la cuerda de 
tres hilos (los esposos y Dios) para ya 
nunca más volver a separarse. 
 

¿Asusta el compromiso, los votos de fideli-
dad y entregan para siempre que harán el 
día de su boda? ¿Pueden los jóvenes de 
hoy vivir el sí para toda la vida? 
 

G y L: Que si asusta, claro!!! Por qué??? 
Pues porque asumes el reto de por amor 
compartir todo en  la vida y toda tu vida 
con una persona totalmente diferente a ti 
y descubrir cada día mas semejanzas y 
mas razones para ser  felices. Nosotros, 
jóvenes de hoy, podemos siempre y cuan-
do halla  verdadero amor sobreponernos a 
todo y convertirnos en uno para toda la  
vida, recuerden que en la formula del 
amor 1 + 1 = 1 
A y A: No puede negarse que son palabras 
muy fuertes y profundas, además de que 
constituyen promesas hechas a otra per-
sona frente a Dios. Sin embargo, si se está 
verdaderamente seguro del amor que se 
siente mutuamente, pues entonces no hay 
por qué tener miedo, no hay cabida para 
las dudas ni los temores. Es más bien un 
privilegio para la pareja poder decirse pa-
labras tan hermosas y hacerse promesas 
tan profundas. Cuando hay amor no hay 
miedo, y cuando se va libremente hacia el 
altar no existen los fantasmas. También 
ayuda a ello la presencia de Dios, si Él 
está ahí, entonces el desasosiego no pue-
de turbar a la pareja, pues Él los acompa-

Anabel y N
eurys

Anabel y N
eurys  

  (18de enero de 2014)
(18de enero de 2014)  
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amor de cada día y nuestra reelección 
como pareja. Por eso nos acompañamos 
y apoyamos en cada uno de los proyectos 
personales. Y ese saber que contamos 
con el otro y que ese alguien cree en 
nosotros ha sido clave para estar seguros 
de que en la salud y en la enfermedad, 
en tiempos buenos y en tiempos malos, 
independientemente de lo que pase, al-
guien confía en nosotros y alguien nos 
acompaña.  
 

La experiencia más hermosa y compro-
metedora de su noviazgo… 
 

G y L: Durante estos 10 años de noviaz-
go, con altos y con bajos, nuestra perse-
verancia es sin duda alguna nuestro prin-
cipal logro, la mas hermosa experiencia, 
la perseverancia nos ha regalado la cons-
tante esperanza y la voluntad infinita de 
estar juntos para toda la vida. Como cul-
men de este tiempo coincidimos en que el 
día 8 de septiembre de este año, cum-
pleaños de Yiyi y durante nuestro servicio 
de voluntariado en el Santuario, justo a 
las doce de la noche y gracias a muchos 
conspiradores, en la escalinata de la casa 
de Cachita, la propuesta de matrimonio 
con anillo, flores y Mariachi ha sido la 
mas hermosa de todas nuestras viven-
cias. 
A y A: Existen muchos momentos en la 
relación que cumplen con estas carac-
terísticas, pero quizás el que más lo hace 
es la decisión de casarnos. Definitivamen-
te es una experiencia hermosa puesto 
que es el punto máximo de una relación 
de noviazgo, cuando se decide que dos 
vidas se unan por el amor. Sin embargo, 

más que todo es comprometedora, 
pues desde ese momento asumes 
libremente y por amor el gran com-
promiso de unir tu vida con la de la 
otra persona, además de que sabes 
que luego de la boda asumes un 
compromiso aún mayor: el de per-
manecer al lado de esa persona toda 
la vida y en todos los momentos. 
A y N: Historias hermosas hay mu-
chas, de todos los tipos: alegres, 
tristes, de reflexión, de compartir la 
fe…Pero hay una que nos marcó la 

do es recíproco. Ahora bien, nos pregun-
tamos: "¿los jóvenes de hoy saben esto, 
saben que ahí está la verdadera felicidad? 
Cuando uno encuentra esa perla fina que 
es el amor... dudamos mucho que no la 
cuide (conociendo su valor, claro está) y 
la quiera tener para toda la vida. 
M y M: ¿Y que si este compromiso de 
fidelidad puede ser vivido por los jóvenes 
de hoy en día para siempre? Creemos que 
es totalmente posible. Posible con esta 
clave: el amor verdadero. Y con amor 
verdadero no nos referimos a aquello que 
nos quieren vender telenovelas, películas, 
Disney y demás medios de comunicación. 
No, el amor verdadero es sentimiento y 
es una decisión, es la entrega incondicio-
nal, es la auténtica búsqueda de la felici-
dad del otro y es también dejarse amar 
por el otro de igual manera. Si las parejas 
se aman encontrarán siempre los caminos 
y las respuestas. Las dificultades existen y 
la vida no es una eterna luna de miel. Las 
personas también cambian con el tiempo; 
y como es lógico, nosotros también cam-
biaremos. El amor madurará e irá crean-
do particularidades dentro de la relación, 
pero lo esencial no habrá cambiado.  
Desde que nos hicimos novios nos hici-
mos la propuesta de ser novios toda la 
vida. De conservar eso especial que guar-
da el noviazgo. Así acordamos enamorar-
nos todos los días, sorprendernos, con-
servar nuestras tradiciones, el festejo de 
los aniversarios, la cita de los miércoles, 
la oración de los domingos, la foto de la 
semana… No dejar perder esta frescura 
de los primeros tiempos. Escogimos esta 
manera de hacer tangible nuestro Sí al 

Yanet y Luis A.
Yanet y Luis A.  

  (26 de diciem
bre de 2013)

(26 de diciem
bre de 2013)  
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llegar. Por eso, desde que nos hicimos 
novios estábamos claros de que aquel 
primer Sí era un Sí para toda la vida. Se-
guros de querer dar este paso y conscien-
tes de que era para toda la vida, nos com-
prometimos un 14 de febrero, en un lugar 
donde había comenzado gran parte de 
nuestra historia y del descubrirnos como 
“más que amigos”: el Castillo del Morro. 
De aquel sí se desprendió el hacer nueva 
planificación y reestructuración. Ideamos 
un plan al cual definimos como “infalible”, 
pero “moldeable”. Infalible porque sabía-
mos que no nos iba a fallar, porque tenía-
mos en el equipo al mejor de todos los 
planificadores: a Jesús. Moldeable porque 
sabíamos que podía cambiarse, que pod-
ían ajustarse los horarios, tacharse activi-
dades, postergar otras, pero que sin im-
portar siempre íbamos a llegar al destino 
final.  
 

Algo más de ustedes… 
 

G y L: Nos casamos el 25 de enero, dos 
frases que han marcado nuestra relación: 
¨maktub¨ y ¨Para siempre¨ maktub pro-
viene del libro el peregrino de Paulo Co-
helo y la traducción literal es: esta escrito. 
Ambas frases estarán  impresas en nues-
tros anillos. 
A y A: Siempre tuvimos el sueño de casar-
nos en alguna de nuestras comunidades 
cristianas: San Antonio María Claret o 
S.B.M.I. Catedral. Sucedió que la iglesia de 
San Antonio sufrió un derrumbe total, con 
lo cual no quedó ninguna duda de que la 
boda debía ser en la Catedral. Sin embar-
go, también esta iglesia ha demostrado 
ciertos inconvenientes en los últimos tiem-
pos, puesto que se encuentra en medio de 
un proceso muy complejo de restauración 
y, a pesar de nuestro deseo de casarnos 
allí contra viento y marea, al final nos di-
mos cuenta de la imposibilidad. 
Ya que no podía ser en nuestras iglesias, 
pues entonces el criterio de selección pasó 
a ser el estético, y nos decidimos por una 
de las iglesias más bellas de la ciudad: la 
Sagrada Familia. Con dicho templo diría-
mos que no nos sentimos muy identifica-
dos porque no pertenecemos a la comuni-
dad; sin embargo, desde el momento en 

decisión de casarnos. Fue el día que nos 
comprometimos, discutíamos sobre cómo 
imaginábamos nuestras vidas, la coinci-
dencia estaba en que aparecíamos en 
todas las escenas juntos y que éramos 
felices. Justo a la mano teníamos unos 
alambritos y cada uno le hizo su anillo de 
compromiso al otro. 
Y y L.A.: A Luisito le propusieron un viaje 
un poco largo  y esto para cualquier joven 
y más aún cubano, ya saben lo que signifi-
ca. Emoción e ilusión, pero luego caímos 
en cuenta  que había que aplazar la boda, 
que me alejaría de Janet un buen tiempo, 
además sabíamos que esto era una deci-
sión de ambos no de uno solo... un amigo 
nos ayudó en esta encrucijada. Bueno, 
cuantas cosas pasaron por mi mente, pero 
Dios estaba ahí, acompañándonos... Yanet 
se entristeció, era obvio; pero luego fue 
hermoso porque en un cierto punto decidi-
mos que lo mejor para nuestra relación 
era seguir adelante JUNTOS y decir no al 
viaje. 
M y M: Venimos de países  diferentes, de 
culturas y educación distantes y de am-
bientes disímiles. Sin embargo, Dios nos 
hizo coincidir en el momento preciso de 
nuestras vidas para que pudiéramos reco-
nocernos y elegirnos. Nuestras experien-
cias de fe, nuestros principios, nuestras 
prioridades en la vida, nuestras estrellas y 
metas, nuestros sueños locos de cambiar 
el mundo… Fue entonces cuando descu-
brimos que habíamos encontrado a la per-
sona con la que podíamos ser nosotros 
mismos sin ataduras, medias tintas o 
máscaras. Así fue como nos elegimos.  
Hemos vivido muchísimas experiencias 
hermosas y comprometedoras. Podríamos 
mencionar muchas. Momentos cargados 
de emociones y de intensidad que ahora, 
contados de pasada podrían resultar lindos 
y sencillos pero que llevaron su dosis de 
prueba. Hay uno que recordamos en espe-
cial. Un momento que marcó pauta impor-
tante en nuestra vida de pareja y que se 
convirtió en experiencia hermosa y com-
prometedora de nuestro noviazgo.  
Cuando las relaciones son a distancia, se 
hace mucho más necesario tener muy 
claro lo que se quiere y a dónde se piensa 
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lo primero es la confianza, de 
ahí viene la comunicación y 
poco a poco nace la comu-
nión.  
M y M: En un retiro carmeli-
tano para novios, durante 
una de las comidas, con-
versábamos con otras parejas 
próximas a casarse y nos 
decían: ya tenemos las invita-
ciones de la boda, el vestido, 
la decoración, el departamen-
to amueblado, los utensilios 

de la casa… Tenemos todo listo ¿y uste-
des?. Nosotros con la mayor sinceridad 
del mundo decíamos que no teníamos 
nada. A tres meses de casarnos ni vestido 
de novia, ni invitaciones, ni un techo don-
de dormir. En ese momento de entrar en 
shock y como seres humanos, empezar-
nos a preocuparnos por todo, Dios nos 
dio la serenidad para ocuparnos. Además 
de serenidad y de estrategias para ir re-
solviendo los pendientes, puso en el ca-
mino a tantos amigos y familiares que 
terminaron ayudándonos incondicional-
mente... Gente muy generosa que se ha 
convertido para nosotros en muestra de 
la providencia y del amor de Dios. En 
comprobante de que realmente Él no nos 
deja solos nunca.  
Nuestro mayor consejo a todos aquellos 
que todavía no se animan para casarse o 
ponerle formalidad a su compromiso. 
Nuestro consejo incluso para los que ya 
son matrimonio, desde nuestra humilde 
experiencia es que no dejen nunca de 
renovar sus votos y su elección. El matri-
monio es una cosa de todos los días, que 
se construye de pequeños detalles y que 
hay que cuidar y conservar como lo que 
es: un tesoro. Sorpréndanse, enamóren-
se, elíjanse cada día y hagan de la coti-
dianidad una eterna fecha importante. Y 
en ese amarse no se olviden de aquel que 
más nos amó y háganlo también partícipe 
de su matrimonio. Es lo mejor que pode-
mos decirle nosotros, que hemos creído 
en el amor. 

que nos dirigimos a ella (no sin cierto 
escepticismo) sentimos la ayuda de Dios 
en la grande y cariñosa acogida que reci-
bimos, y aprovechamos el espacio para 
agradecer de corazón las atenciones del 
P. Melvin, el cual nos hizo sentir como si 
estuviésemos en nuestras comunidades, 
evidenciando que la Iglesia es una sola y 
que todos somos una gran familia en 
Cristo. Desde ya y tomando esto como 
ejemplo, sentimos desde el inicio la ben-
dición de Dios en nuestro matrimonio. 
Hemos aprendido que cuando existe 
algún problema debemos conversarlo 
entre nosotros y llegar a un acuerdo, pero 
contando siempre con Dios y enco-
mendándonos a Él a través de la oración; 
si confiamos en Él y nos ponemos en sus 
manos siempre obtendremos buenas so-
luciones. 
Hemos podido también hallar la belleza 
de casarnos en esta iglesia, además de 
un sentido profundo: el hecho de que su 
nombre es el de aquella pobre familia de 
Nazaret que constituye el ejemplo de 
todas las del mundo, y precisamente el 
matrimonio no es más que el inicio de 
una nueva familia. Esta familia constituirá 
la luz y guía de nuestra vida como pareja.  
Damos gracias a Dios por hacer en noso-
tros su voluntad y por recordarnos en 
este hecho un modelo de vida: el de la 
Sagrada Familia de Nazaret.  
A y N: Prepararse para el matrimonio nos 
hace crecer ante todo como personas, 
pero más aún vivir en matrimonio. Es 
algo realmente especial. 
Y y L.A.: En nuestro caminar hemos des-
cubierto algo, en la relación de noviazgo 
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En conversaciones con amigos, incluso 
discusiones respetuosas siempre, he tra-
tado más de una vez las causas que lle-
van a las personas -hombres y mujeres- a 
realizar determinadas acciones o tomar 
determinado rumbo en sus vidas, que sin 
lugar a dudas alteran su estabilidad per-
sonal y familiar, e incluso ponen en riesgo 
sus propias vidas. En resumen, he dedica-
do tiempo a meditar y analizar en esas 
motivaciones, comenzando por mi propia 
persona. 

En el número anterior de Iglesia en Mar-
cha escribí: …una de las mejores cosas 
que he hecho en mi vida [participar en la 
Campaña de Alfabetización]; como lo es 
haber participado como 400 mil cubanos 
más, en la guerra de Angola…1  

Como este es un tema polémico y sin 
lugar a dudas tiene muchas aristas que 
complejizan el análisis; lo que me llevó a 
examinarme a mí mismo y escudriñar en 
mi alma y mi conciencia sobre las motiva-
ciones por las cuales decidí irme a esa 
contienda bélica. De acuerdo con las cir-
cunstancias históricas en que se dieron 
esos hechos y los diversos criterios sobre 
las motivaciones que llevaron a la gente a 
participar en esa guerra; estas serían las 
interrogantes inevitables, por lo menos las 
que ahora pienso: 

¿Tuve miedo a ser cuestionado política-
mente y ser tachado de no revolucionario 
si me negaba a ir? ¿Iba en busca de ven-
tajas futuras, tales como ascender en la 
escala del poder o acceder a determina-
dos beneficios como casa, auto, viajes y 
otras indeterminadas? 

Es decir, actué tan solo bajo la praxis de 
el Palo y la zanahoria ¿no hubo en ningún 
momento otras motivaciones? Para decirlo 
con claridad: me fui a la guerra de Angola 
por decisión propia, aunque conté con la 
comprensión y apoyo de mi familia, a la 

que a fin de cuentas, como a todas las 
demás familias, le tocaba la peor parte; 
pues la angustia del no saber sobre uno 
en cada momento -si estás vivo o has sido 
muerto- es más terrible de soportar que el 
miedo y el estrés terrible de quienes está-
bamos en el teatro de operaciones, inclu-
so bajo fuego enemigo en algunos mo-
mentos. 

Fui porque consideré al Apartheid un régi-
men oprobioso que debía ser eliminado y 
que –por lo menos para mí- resultaba 
inmoral discursar en contra de algo y no 
tener agallas para luchar contra eso 
jugándose la vida. Quizás también porque 
a los 11 años elegí a Antoine de Saint 
Éxupéry2 como paradigma del hombre 
que quería ser: culto, educado, pero tam-
bién capaz de arriesgar la vida por una 
causa que hubiera hecho mía. 

Nunca he sido militante del Partido y 
muchísima gente conoce mi carácter con-
testatario, mi espíritu analítico y decir lo 
que pienso a quien sea y los problemas 
que me he buscado por eso: en conse-
cuencia el precio que he tenido que pa-
gar. Además, en la época que me fui a la 
guerra había dejado todos los cargos en 
la Fábrica de Cemento donde trabajaba 
entonces y era tan solo un especialista, de 
muy alta calificación es verdad, pero tan 
solo eso. Por demás ya tenía auto (gracias 
al Cte. Juan Almeida Bosque) y vivía con 
mi suegra en una casa lo suficientemente 
grande para albergar a la familia toda sin 
el riesgo de hacinamiento ni promiscui-
dad.  Sin contar que nunca me hice ilu-
sión alguna en cuanto a la posibilidad de 
que me otorgaran una vivienda por la vía 
acostumbrada entonces: jamás fui del 
agrado de los dirigentes partidistas y/o 
sindicales de entonces en la Fábrica. Tam-
poco de los administrativos. 

No me considero por encima de nadie 
humanamente hablando, razón por la cual 

Por: Antonio C. Rabilero Bouza  
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no tengo exclusivas motivaciones morales 
y/o intelectuales, ergo principios éticos o 
políticos, por las cuales me fui a poner en 
peligro mi vida y el riesgo de que mis 
hijos crecieran huérfanos: todo hombre, 
por muy pocas luces que tenga o muy 
humilde condición, puede tener y de 
hecho tiene idénticas motivaciones mora-
les, incluso políticas e ideológicas; lo cual 
no es nada malo: esas tuvieron los hom-
bres que en 1868 y 1895 se alzaron en 
armas contra la dominación española en 
Cuba. 

Además, no creo que exista nada pecami-
noso o censurable en que los seres huma-
nos actúen movidos por cierto afán de 
reconocimiento social, de presentarse 
ante sus compatriotas como hombres de 
valor personal, de personas capaces de 
exponer sus vidas no solo por su patria, 
sino por personas de lejanas regiones, por 
la independencia y soberanía de otro país; 
más aún que nada material recibirían a 
cambio. 

Incluso si algunos se fueron a la guerra 
con la esperanza de que a su regreso -si 
regresaban vivos- tuvieran más opciones 
de que les asignaran una vivienda para 
que su familia viviera en mejores condi-
ciones, es imposible en este mundo en-
contrar mayor espíritu de sacrificio y amor 
a la familia que ese: arriesgar la vida en 
pos de que los suyos vivieran mejor. 

Hablo desde la posición de quien participó 
en la contienda, por lo cual mi juicio no es 
imparcial, no podría serlo: jamás he senti-
do mayor orgullo y amor hacia los jóvenes 
de mi país que cuando los veía pasar ale-
gres y sonrientes en medio de los peligros 
de la guerra, sabiendo que ellos siempre 
serían quienes mayor riesgo tenían de 
morir, porque los jóvenes son así de ge-
nerosos: capaces de sin haber cumplido 
20 años dar su vida por sus compañeros. 

Sin discusión alguna, la decisión de inmis-
cuirnos en esa guerra fue una decisión de 
los dirigentes de la Revolución; pero los 
cubanos la apoyaron, por lo menos en 
número suficiente para que la mayoría de 
los que participaron en ella no fueran 

militares profesionales, sino reservistas 
quienes no estaban obligados por ley a 
participar. La vez que fui citado al Comité 
Militar, el mayor que me entrevistó me dijo 
que cuatro de los cinco hombres que me 
precedieron -oficiales de la Reserva todos- 
se habían negado a cumplir misión como 
se decía entonces y también ahora con las 
civiles. Nada le pasó a ninguno que yo 
sepa, pues a tres de ellos aún los veo por 
ahí en sus trabajos y con su vida sin mayo-
res problemas que el resto de los cubanos.   

Ese es quizás el punto neurálgico del asun-
to: la decisión gubernamental de apoyar al 
MPLA de Agostinho Neto con todos los 
medios militares al alcance del país, y así 
evitar el colapso de la nación Angolana 
ante la invasión de tropas sudafricanas y 
zairenses, con el apoyo de la UNITA y el 
FNLA. Algunos piensan que tal cosa se hizo 
por un afán de prestigio político, a costa 
del sacrificio de los cubanos. Se pasa por 
alto que a partir del mismo triunfo de ene-
ro de 1959, la dirección de la Revolución 
mostró una definida orientación internacio-
nalista, acentuada con el diferendo entre 
los gobiernos de Cuba y los EEUU; estable-
ciéndose como paradigma el internaciona-
lismo proletario, cuya figura emblemática 
ha sido desde entonces Ernesto Guevara 
de la Serna, el Che.  

A nadie, salvo excepciones, le gusta partici-
par en una guerra, que lo aleja de sus fa-
miliares y lo expone a morir, o resultar 
herido y peor aún mutilado; razón por la 
cual en todos los países existen mecanis-
mos gubernamentales de presión y repre-
sión para quienes se niegan a participar; 
sin descontar los medios de propaganda a 
favor de la causa que motiva la guerra. 
Pero tampoco podemos dejar de lado las 
motivaciones morales y/o políticas que 
pueden tener los seres humanos para en-
rolarse voluntariamente en dichos conflic-
tos; esas motivaciones que llevan incluso a 
extremos actos de sacrificio y abnegación. 

De la historia de los EEUU, siento una ad-
miración especial por los pilotos y demás 
tripulantes de la primera oleada de aviones 
que durante la Batalla de Midway en 1942, 
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atacaron al grupo de batalla de portavio-
nes y demás buques de la vanguardia de 
la flota japonesa: sin la más remota posibi-
lidad de éxito alguno, atacaron una y otra 
vez en medio del enjambre de aviones 
enemigos que los derribaron a todos. Tan 
solo hubo dos sobrevivientes rescatados 
del mar por los propios japoneses. Pienso 
que nadie los hubiera siquiera criticado si 
algunas o la mayoría de las tripulaciones 
hubieran desistido y regresado a sus por-
taviones o a la propia isla de Midway. Pero 
no, sacrificaron sus vidas sin tener idea 
siquiera del resultado de la batalla y me-
nos de la II Guerra Mundial. 

He leído, más de una vez, la carta que 
dejó un joven piloto a su esposa el día 
antes de la batalla: nunca puedo dejar de 
conmoverme hasta lo más profundo de mi 
alma al rememorar esas palabras de un 
hombre que de antemano sabía que con 
toda seguridad moriría al día siguiente, 
como efectivamente aconteció. No era un 
superhombre, era sencillamente un hom-
bre. Nada más, nada menos. 

Esos hombres causaron que los aviones 
japoneses agotaran su combustible y tu-
vieran que volver a sus portaviones para 
reabastecerse; momentos durante los cua-
les llegó la segunda oleada de aviones 
norteamericanos y destrozó al grupo de 
batalla, hundiendo sus cuatro portaviones 
y un crucero; decidiendo no solo la batalla, 
sino dando un giro a la lucha por el control 
del teatro de guerra en el océano Pacífico. 

La historia del Cristianismo está llena de 
ejemplos de sacrificios y martirios. La san-
gre de los mártires ha corrido a raudales 
en determinadas épocas y, sobre la base 
de la tesis del palo y la zanahoria, tenemos 
que preguntarnos si tal comportamiento 
habría sido el mismo sin ese sistema: el 
premio de la resurrección y vida eterna en 
el Paraíso junto a Dios y su contrapartida 
de sufrimiento eterno en el Infierno. San 
Pablo mismo dice: Y si Cristo no resucitó, 
ustedes no pueden esperar nada de su fe 
y siguen con sus pecados. Y también los 
que entraron en el descanso junto a Cristo 
están perdidos3. 

Sin pretender contradecir al apóstol ni 
meterme en honduras teológicas; pienso 
que los seres humanos llevamos dentro la 
fiera, como que compartimos con los 
grandes felinos más del 85% de la estruc-
tura genética del ADN, que llega al 98% 
en el caso del chimpancé. Pero Dios nos 
ha dotado de ese algo indefinible e in-
aprehensible que es el alma, y como vie-
ne de Dios es por esencia y naturaleza 
buena, aunque algunos seres humanos 
den paso a la fiera y la alimenten. 

Eso permite explicarme el que personas 
confesionalmente ateas sean capaces de 
sacrificar sus vidas por los demás o en 
pos de un ideal -incluso utopía- de mejo-
ramiento humano, sin tener la esperanza 
de la resurrección y la vida eterna, como 
es el caso de Richard Sorge, agente sovié-
tico ahorcado en Tokio en 1944, quien 
avisó con tiempo suficiente de la fecha del 
ataque alemán a la URSS. O que nos han 
conmovido con sus creaciones artísticas y 
literarias, contribuyendo a que seamos 
mejores personas; tales como Joseph 
Conrad, Diego Rivera, Charles Chaplin, 
James Joyce, Ernest Hemingway, Sergei 
Einsestein o Igmar Bergman.  

En última instancia, las verdaderas moti-
vaciones que llevan a los hombres y mu-
jeres a realizar determinadas acciones -de 
sacrificio en bien de los demás o de mal-
dad extrema- es conocimiento exclusivo 
de Dios. Nosotros los humanos solo juz-
gamos las apariencias. 
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1. El gran riesgo del mundo actual, 
con su múltiple y abrumadora oferta 
de consumo, es una tristeza individua-
lista que brota del corazón cómodo y 
avaro, de la búsqueda enfermiza de 
placeres superficiales, de la conciencia 
aislada. Cuando la vida interior se 
clausura en los propios intereses, ya 
no hay espacio para los demás, ya no 
entran los pobres, ya no se escucha la 
voz de Dios, ya no se goza la dulce 
alegría de su amor, ya no palpita el 
entusiasmo por hacer el bien. 

2. Hay cristianos cuya opción parece 
ser la de una Cuaresma sin Pascua. 
Pero reconozco que la alegría no se 
vive del mismo modo en todas las 
etapas y circunstancias de la vida, a 
veces muy duras. Se adapta y se 
transforma, y siempre permanece al 
menos como un brote de luz que nace 
de la certeza personal de ser infinita-
mente amado, más allá de todo. 

3. Puedo decir que los gozos más be-
llos y espontáneos que he visto en mis 
años de vida son los de personas muy 
pobres que tienen poco a qué aferrar-
se. 

4. Llegamos a ser plenamente huma-
nos cuando somos más que humanos, 
cuando le permitimos a Dios que nos 
lleve más allá de nosotros mismos 
para alcanzar nuestro ser más verda-
dero. Allí está el manantial de la ac-
ción evangelizadora. Porque, si al-

El papa Francisco ha publicado su primera Exhortación Apostólica, 
“Evangelii gaudium” , La Alegría del Evangelio.  

Ofrecemos 30 frases, de las más importantes y profundas , resu-
men para invitarles a buscar el documento y leerlo.  

guien ha acogido ese amor que le 
devuelve el sentido de la vida, ¿cómo 
puede contener el deseo de comuni-
carlo a otros? 

5. Tampoco creo que deba esperarse 
del magisterio papal una palabra defi-
nitiva o completa sobre todas las 
cuestiones que afectan a la Iglesia y al 
mundo. No es conveniente que el Pa-
pa reemplace a los episcopados loca-
les en el discernimiento de todas las 
problemáticas que se plantean en sus 
territorios. En este sentido, percibo la 
necesidad de avanzar en una saluda-
ble «descentralización». 

6. La comunidad evangelizadora se 
mete con obras y gestos en la vida 
cotidiana de los demás, achica distan-
cias, se abaja hasta la humillación si 
es necesario, y asume la vida huma-
na, tocando la carne sufriente de Cris-
to en el pueblo. Los evangelizadores 
tienen así «olor a oveja» y éstas escu-
chan su voz. 

7. Sueño con una opción misionera 
capaz de transformarlo todo, para que 
las costumbres, los estilos, los hora-
rios, el lenguaje y toda estructura 
eclesial se convierta en un cauce ade-
cuado para la evangelización del mun-
do actual más que para la autopreser-
vación. La reforma de estructuras que 
exige la conversión pastoral sólo pue-
de entenderse en este sentido: procu-
rar que todas ellas se vuelvan más 
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misioneras, que la pastoral ordinaria 
en todas sus instancias sea más ex-
pansiva y abierta, que coloque a los 
agentes pastorales en constante acti-
tud de salida y favorezca así la res-
puesta positiva de todos aquellos a 
quienes Jesús convoca a su amistad. 

8. Dado que estoy llamado a vivir lo 
que pido a los demás, también debo 
pensar en una conversión del papado. 
Me corresponde, como Obispo de Ro-
ma, estar abierto a las sugerencias que 
se orienten a un ejercicio de mi minis-
terio que lo vuelva más fiel al sentido 
que Jesucristo quiso darle y a las nece-
sidades actuales de la evangelización. 

9. En su constante discernimiento, la 
Iglesia también puede llegar a recono-
cer costumbres propias no directamen-
te ligadas al núcleo del Evangelio, al-
gunas muy arraigadas a lo largo de la 
historia, que hoy ya no son interpreta-
das de la misma manera y cuyo men-
saje no suele ser percibido adecuada-
mente. Pueden ser bellas, pero ahora 
no prestan el mismo servicio en orden 
a la transmisión del Evangelio. No ten-
gamos miedo de revisarlas. Del mismo 
modo, hay normas o preceptos eclesia-
les que pueden haber sido muy efica-
ces en otras épocas pero que ya no 
tienen la misma fuerza educativa como 
cauces de vida. 

10. A los sacerdotes les recuerdo 
que el confesionario no debe ser una 
sala de torturas sino el lugar de la mi-
sericordia del Señor que nos estimula a 
hacer el bien posible. Un pequeño pa-
so, en medio de grandes límites huma-
nos, puede ser más agradable a Dios 
que la vida exteriormente correcta de 
quien transcurre sus días sin enfrentar 
importantes dificultades. 

11. La Iglesia «en salida» es una Igle-
sia con las puertas abiertas. Salir hacia 

los demás para llegar a las periferias 
humanas no implica correr hacia el 
mundo sin rumbo y sin sentido. Mu-
chas veces es más bien detener el pa-
so, dejar de lado la ansiedad para mi-
rar a los ojos y escuchar, o renunciar a 
las urgencias para acompañar al que 
se quedó al costado del camino. A ve-
ces es como el padre del hijo pródigo, 
que se queda con las puertas abiertas 
para que, cuando regrese, pueda en-
trar sin dificultad. 

12. Si la Iglesia entera asume este 
dinamismo misionero, debe llegar a 
todos, sin excepciones. Pero ¿a quié-
nes debería privilegiar? Cuando uno lee 
el Evangelio, se encuentra con una 
orientación contundente: no tanto a 
los amigos y vecinos ricos sino sobre 
todo a los pobres y enfermos, a esos 
que suelen ser despreciados y olvida-
dos, a aquellos que «no tienen con qué 
recompensarte» (Lc 14,14). No deben 
quedar dudas ni caben explicaciones 
que debiliten este mensaje tan cla-
ro. Hoy y siempre, «los pobres son los 
destinatarios privilegiados del Evange-
lio», y la evangelización dirigida gratui-
tamente a ellos es signo del Reino que 
Jesús vino a traer. Hay que decir sin 
vueltas que existe un vínculo insepara-
ble entre nuestra fe y los pobres. Nun-
ca los dejemos solos. 

13. Prefiero una Iglesia accidentada, 
herida y manchada por salir a la calle, 
antes que una Iglesia enferma por el 
encierro y la comodidad de aferrarse a 
las propias seguridades. No quiero una 
Iglesia preocupada por ser el centro y 
que termine clausurada en una maraña 
de obsesiones y procedimientos. 

14. Así como el mandamiento de «no 
matar» pone un límite claro para ase-
gurar el valor de la vida humana, 
hoy tenemos que decir «no a una eco-
nomía de la exclusión y la inequidad». 
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Esa economía mata. No puede ser que 
no sea noticia que muere de frío un 
anciano en situación de calle y que sí 
lo sea una caída de dos puntos en la 
bolsa. Eso es exclusión. No se puede 
tolerar más que se tire comida cuando 
hay gente que pasa hambre. Eso es 
inequidad. Hoy todo entra dentro del 
juego de la competitividad y de la ley 
del más fuerte, donde el poderoso se 
come al más débil. 

15. Hoy en muchas partes se reclama 
mayor seguridad. Pero hasta que no 
se reviertan la exclusión y la inequidad 
dentro de una sociedad y entre los 
distintos pueblos será imposible erra-
dicar la violencia. Se acusa de la vio-
lencia a los pobres y a los pueblos 
pobres pero, sin igualdad de oportuni-
dades, las diversas formas de agresión 
y de guerra encontrarán un caldo de 
cultivo que tarde o temprano provo-
cará su explosión. Cuando la sociedad 
–local, nacional o mundial– abandona 
en la periferia una parte de sí misma, 
no habrá programas políticos ni recur-
sos policiales o de inteligencia que 
puedan asegurar indefinidamente la 
tranquilidad. 

16. El individualismo posmoderno y 
globalizado favorece un estilo de vida 
que debilita el desarrollo y la estabili-
dad de los vínculos entre las personas, 
y que desnaturaliza los vínculos fami-
liares. La acción pastoral debe mostrar 
mejor todavía que la relación con 
nuestro Padre exige y alienta una co-
munión que sane, promueva y afiance 
los vínculos interpersonales. Mientras 
en el mundo, especialmente en algu-
nos países, reaparecen diversas for-
mas de guerras y enfrentamientos, los 
cristianos insistimos en nuestra pro-
puesta de reconocer al otro, de sanar 
las heridas, de construir puentes, de 
estrechar lazos y de ayudarnos 
«mutuamente a llevar las cargas» 17. 

Nuestro dolor y nuestra vergüenza por 
los pecados de algunos miembros de 
la Iglesia, y por los propios, no deben 
hacer olvidar cuántos cristianos dan la 
vida por amor: ayudan a tanta gente 
a curarse o a morir en paz en preca-
rios hospitales, o acompañan personas 
esclavizadas por diversas adicciones 
en los lugares más pobres de la tierra, 
o se desgastan en la educación de 
niños y jóvenes, o cuidan ancianos 
abandonados por todos, o tratan de 
comunicar valores en ambientes hosti-
les, o se entregan de muchas otras 
maneras que muestran ese inmenso 
amor a la humanidad que nos ha ins-
pirado el Dios hecho hombre. 

18. La cultura mediática y algunos 
ambientes intelectuales a veces trans-
miten una marcada desconfianza 
hacia el mensaje de la Iglesia, y un 
cierto desencanto. Como consecuen-
cia, aunque recen, muchos agentes 
pastorales desarrollan una especie 
de complejo de inferioridad que les 
lleva a relativizar u ocultar su identi-
dad cristiana y sus convicciones. Se 
produce entonces un círculo vicioso, 
porque así no son felices con lo que 
son y con lo que hacen, no se sienten 
identificados con su misión evangeli-
zadora, y esto debilita la entrega. Ter-
minan ahogando su alegría misionera 
en una especie de obsesión por ser 
como todos y por tener lo que poseen 
los demás. 

19. Una de las tentaciones más serias 
que ahogan el fervor y la audacia es la 
conciencia de derrota que nos con-
vierte en pesimistas quejosos y desen-
cantados con cara de vinagre. Nadie 
puede emprender una lucha si de an-
temano no confía plenamente en el 
triunfo. 

20. El ideal cristiano siempre invitará a 
superar la sospecha, la desconfianza 
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permanente, el temor a ser invadidos, 
las actitudes defensivas que nos impo-
ne el mundo actual. 

21. Más que el ateísmo, hoy se nos 
plantea el desafío de responder ade-
cuadamente a la sed de Dios de mucha 
gente, para que no busquen apagarla 
en propuestas alienantes o en un Jesu-
cristo sin carne y sin compromiso con 
el otro. Si no encuentran en la Igle-
sia una espiritualidad que los sane, los 
libere, los llene de vida y de paz al 
mismo tiempo que los convoque a la 
comunión solidaria y a la fecundidad 
misionera, terminarán engañados por 
propuestas que no humanizan ni dan 
gloria a Dios. 

22. La mundanidad espiritual, que se 
esconde detrás de apariencias de reli-
giosidad e incluso de amor a la Iglesia, 
es buscar, en lugar de la gloria del 
Señor, la gloria humana y el bienestar 
personal. Es lo que el Señor reprocha-
ba a los fariseos: «¿Cómo es posible 
que creáis, vosotros que os glorificáis 
unos a otros y no os preocupáis por la 
gloria que sólo viene de Dios?» (Jn 
5,44). 

23. Esta oscura mundanidad se mani-
fiesta en muchas actitudes aparente-
mente opuestas pero con la misma 
pretensión de «dominar el espacio de 
la Iglesia». En algunos hay un cuidado 
ostentoso de la liturgia, de la doctrina 
y del prestigio de la Iglesia, pero sin 
preocuparles que el Evangelio tenga 
una real inserción en el Pueblo fiel de 
Dios y en las necesidades concretas de 
la historia. Así, la vida de la Iglesia se 
convierte en una pieza de museo o en 
una posesión de pocos. En otros, la 
misma mundanidad espiritual se es-
conde detrás de una fascinación por 
mostrar conquistas sociales y políticas, 
o en una vanagloria ligada a la gestión 
de asuntos prácticos, o en un embele-

so por las dinámicas de autoayuda y 
de realización autorreferencial. Tam-
bién puede traducirse en diversas for-
mas de mostrarse a sí mismo en una 
densa vida social llena de salidas, reu-
niones, cenas, recepciones. O bien se 
despliega en un funcionalismo empre-
sarial, cargado de estadísticas, planifi-
caciones y evaluaciones, donde el prin-
cipal beneficiario no es el Pueblo de 
Dios sino la Iglesia como organización. 

24. La Iglesia reconoce el indispensa-
ble aporte de la mujer en la sociedad, 
con una sensibilidad, una intuición y 
unas capacidades peculiares que sue-
len ser más propias de las mujeres que 
de los varones. Por ejemplo, la espe-
cial atención femenina hacia los otros, 
que se expresa de un modo particular, 
aunque no exclusivo, en la maternidad. 
Reconozco con gusto cómo muchas 
mujeres comparten responsabilidades 
pastorales junto con los sacerdotes, 
contribuyen al acompañamiento de 
personas, de familias o de grupos y 
brindan nuevos aportes a la reflexión 
teológica. Pero todavía es necesario 
ampliar los espacios para una presen-
cia femenina más incisiva en la Iglesia. 

25. Las reivindicaciones de los legíti-
mos derechos de las mujeres, a partir 
de la firme convicción de que varón y 
mujer tienen la misma dignidad, plan-
tean a la Iglesia profundas preguntas 
que la desafían y que no se pueden 
eludir superficialmente. El sacerdocio 
reservado a los varones, como signo 
de Cristo Esposo que se entrega en la 
Eucaristía, es una cuestión que no se 
pone en discusión, pero puede volver-
se particularmente conflictiva si se 
identifica demasiado la potestad sacra-
mental con el poder. 

26. Nadie puede exigirnos que relegue-
mos la religión a la intimidad secreta 
de las personas, sin influencia alguna 



2727  

 

Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

en la vida social y nacional, sin pre-
ocuparnos por la salud de las institu-
ciones de la sociedad civil, sin opinar 
sobre los acontecimientos que afectan 
a los ciudadanos. ¿Quién pretendería 
encerrar en un templo y acallar el 
mensaje de san Francisco de Asís y de 
la beata Teresa de Calcuta? Ellos no 
podrían aceptarlo. Una auténtica fe –
que nunca es cómoda e individualista– 
siempre implica un profundo deseo de 
cambiar el mundo, de transmitir valo-
res, de dejar algo mejor detrás de 
nuestro paso por la tierra. 

27. Para la Iglesia la opción por los 
pobres es una categoría teológica an-
tes que cultural, sociológica, política o 
filosófica. Dios les otorga «su primera 
misericordia». Esta preferencia divina 
tiene consecuencias en la vida de fe 
de todos los cristianos, llamados a 
tener «los mismos sentimientos de 
Jesucristo» (Flp 2,5). 

28. Siempre me angustió la situación 
de los que son objeto de las diversas 
formas de trata de personas. Quisiera 
que se escuchara el grito de Dios pre-
guntándonos a todos: «¿Dónde está 
tu hermano?» (Gn 4,9). ¿Dónde está 
tu hermano esclavo? ¿Dónde está ese 
que estás matando cada día en el ta-
ller clandestino, en la red de prostitu-
ción, en los niños que utilizas para 
mendicidad, en aquel que tiene que 
trabajar a escondidas porque no ha 
sido formalizado? No nos hagamos los 
distraídos. Hay mucho de complicidad. 
¡La pregunta es para todos! En nues-
tras ciudades está instalado este cri-
men mafioso y aberrante, y muchos 
tienen las manos preñadas de sangre 
debido a la complicidad cómoda y mu-
da. 

29. Entre esos débiles, que la Iglesia 
quiere cuidar con predilección, están 
también los niños por nacer, que son 

los más indefensos e inocentes de 
todos, a quienes hoy se les quiere 
negar su dignidad humana en orden a 
hacer con ellos lo que se quiera, 
quitándoles la vida y promoviendo 
legislaciones para que nadie pueda 
impedirlo. Frecuentemente, para ridi-
culizar alegremente la defensa que la 
Iglesia hace de sus vidas, se procura 
presentar su postura como algo ide-
ológico, oscurantista y conservador. 
Sin embargo, esta defensa de la vida 
por nacer está íntimamente ligada a la 
defensa de cualquier derecho huma-
no. (…) Precisamente porque es una 
cuestión que hace a la coherencia 
interna de nuestro mensaje sobre el 
valor de la persona humana, no debe 
esperarse que la Iglesia cambie su 
postura sobre esta cuestión. Quiero 
ser completamente honesto al respec-
to. Éste no es un asunto sujeto a su-
puestas reformas o modernizaciones. 

30. A veces sentimos la tentación de 
ser cristianos manteniendo una pru-
dente distancia de las llagas del Se-
ñor. Pero Jesús quiere que toquemos 
la miseria humana, que toquemos la 
carne sufriente de los demás. Espera 
que renunciemos a buscar esos cober-
tizos personales o comunitarios que 
nos permiten mantenernos a distancia 
del nudo de la tormenta humana, para 
que aceptemos de verdad entrar en 
contacto con la existencia concreta de 
los otros y conozcamos la fuerza de la 
ternura. Cuando lo hacemos, la vida 
siempre se nos complica maravillosa-
mente y vivimos la intensa experiencia 
de ser pueblo, la experiencia de perte-
necer a un pueblo. 
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Desde el año 2010 la ciudad de Santiago de Cuba entró en un conteo regresivo: 
más pronto que tarde, en 2015, la Villa cumplirá 500 años de fundada. De encan-
tos y de historia está llena esta ciudad, que ostenta los títulos de 
 

Muy Noble y Muy Leal 
Hospitalaria de las Américas 

Municipio Benemérito de América 
Ciudad Héroe de la República de Cuba 

 
“Y así, tal como reza la leyenda de su escudo: Muy  Noble y Muy Leal, es la ciu-
dad de Santiago. Nobles de corazón son sus habitantes y leales hasta morir por 
las causas justas y la libertad de su Patria. Y es que los pueblos se parecen a sus 
nombres y su Santo Patrón es Santiago Apóstol el Mayor, el primero de los discí-
pulos llamado por Cristo y también el primero que murió en su  Nombre. Valor y 
entrega caracterizaron su vida; valientes y dados a los demás han sido siempre 
los santiagueros. No en balde dicen algunos que 
 

si La Habana es capital de la República, 
Santiago lo es de su historia”  

(María C. Campistrous) 
 

Esta Ciudad de la trova y de la conga, de sones y boleros, de lomas y calores, 
marcada por la sangre derramada de sus hijos, pronto cumplirá medio milenio. La 
carga de su historia está ahí, y Santiago de Cuba la lleva con sincero orgullo. Pero 
no por ello ha dejado de empinarse de cara a la esperanza, mirando hacia delan-
te. Con Mario Benedetti podemos decir entonces: 
 

“la cosa no es golpearse el pecho  
ni regodearse en el desconsuelo 
ni aprontarse para el derrumbe 

este capítulo no es de tango 
ergo a inscribirse en el futuro 

 

quizá eso signifique que para los mejores  
el futuro va a ser una victoria plena  

para algunos otros la ocasión de encontrarse  
y para muchos más una franja de vida 

ergo a inscribirse en el futuro” 
 

              
           Centro Cultural y de Animación Misionera 

San Antonio María Claret 
Misioneros Claretianos 

Santiago de Cuba 
8 de septiembre de 2012 

Solemnidad de Nuestra Señora de la Caridad del Cobre 

En camino hacia la celebración de los 500 años de la  
fundación de SANTIAGO DE CUBA 

Convoca AL XII CONCURSO LITERARIO VIÑA JOVEN 

Centro Cultural y de Animación MisioneraCentro Cultural y de Animación Misionera  
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Bases 
1. Los géneros convocados en esta 

ocasión son: Ensayo o Artículo. 
2. Podrán participar todas las per-

sonas interesadas residentes en 
Cuba o en el extranjero. 

3. Cada participante podrá concur-
sar  hasta con un  trabajo por 
género, cuya extensión no debe 
exceder las diez cuartillas y no 
estar comprometido para su pu-
blicación. 

4. Los trabajos deberán ser inédi-
tos y no estar comprometidos 
para publicación. 

5. Las obras deberán presentarse 
bajo pseudónimo, y en docu-
mento o texto aparte, los datos 
personales del autor. Los con-
cursantes que hayan participado 
en convocatorias anteriores de-
berán utilizar un nuevo pseudó-
nimo. Si el concursante en un 
género desea presentar un tra-
bajo en otro de los géneros con-
vocados, cada uno deberá tener 
un pseudónimo diferente. 

6. El tema convocado es Santiago 
de Cuba en la Cultura Cubana. 
(Se refiere al estudio particulari-
zado o de conjunto, de cualquie-
ra de las manifestaciones cultu-
rales en que se refleje la ciudad 
de Santiago de Cuba, o que se 
hayan producido en ella: música, 

artes plásticas, literatura, audio-
visuales, modalidad lingüística, 
etc. El tema incluye a las entida-
des y/o personalidades promoto-
ras o ejecutoras del quehacer 
cultural de la ciudad). 

7. Deberán presentarse tres ejem-
plares impresos en Times New 
Roman (12 puntos), a espacio y 
medio, con las notas insertadas 
al final del trabajo. 

8. Las obras concursantes se remi-
tirán a las siguientes direcciones: 

Postal:  
Parroquia La Santísima Trinidad 

Calle Trinidad No. 661   
e/ Calvario y Moncada 

Santiago de Cuba. CP. 90 100 
Electrónica: vjoven@arzsantiago.co.cu 
indicando siempre en el asunto XII 
Concurso Literario (Se solicita no 
enviar los trabajos en formato pdf) 
8. El plazo de admisión vence el 31 

de agosto de 2014. 
9. De entre los trabajos presenta-

dos, se otorgarán tres premios, 
independientemente del género 
en que concursen, y cuantas 
menciones estime el Jurado. Los 
Premios consisten en:  

 

Primer Premio: $2 000.00 MN 
Segundo Premio: $1 500.00 MN 
Tercer Premio: $1 000.00 MN 

 

10. El Acto de Premiación tendrá 
lugar el 23 de octubre de 2013, 
en el Centro Cultural y de Ani-
mación Misionera San Antonio 
María Claret, a las 7.30 pm. 

11. Los trabajos premiados y las 
menciones pasarán a la reserva 
editorial de la revista Viña Joven 
para su posible publicación. 

12. La participación en el Concurso 
implica la aceptación de sus ba-
ses. 
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Ramón entró a la casa y fue directo al 
patio. En el camino le quedaba la coci-
na, donde Olga ponía una olla al fue-
go. La mujer lo vio pasarle por aliado 
y lo siguió. Esperó a que terminara de 
refrescarse bajo la mata de limón.  

∼ ¿Qué quería? - dijo Oiga. Pregunta-
ba, aunque lo sabía bien.  

Su marido había salido esa mañana 
temprano, requerido por el padre de la 
iglesia. Todos los años por aquellas 
fechas de finales de noviembre, el reli-
gioso le pedía a Ramón que lo ayudara 
a montar un Nacimiento en el atrio del 
santuario. Este año todo era distinto y 
Olga lo tenía muy claro. No sabía si su 
marido también pensaba así, y por eso 
le preguntaba.  

Ramón tuvo un gesto de agotamiento. 

∼ Olga, mija, ¿para qué me pregun-
tas?, ¿tú no sabes que hay que 
montar el Nacimiento?   

∼ Sí, claro que yo lo sé. Si alguien 
sabe aquí lo que hay que hacer para 
esta fecha, soy yo.  

Ramón tuvo otro gesto de fastidio.  

∼ Si, si, no hagas así que yo bien que 
te lo advertí - dijo ella, dándole la 
espalda, ya de camino a la cocina -, 
ahora sí es verdad que nos jodimos.  

El hombre sabía bien de qué hablaba 
su mujer. En los días finales de octu-
bre, sobre Santiago pasó un ciclón que 
había dejado media ciudad destecha-
da, incluyendo la suya. Ramón había 
tenido que ayudar a varios vecinos, 
escuchando cada vez que entraba a la 

casa a buscar una herramienta cómo 
su mujer repetía la cantinela de que 
arreglara lo suyo. Cuando un vecino le 
avisó de que el padre Emerio quería 
verlo, dedujo que entonces sí a Oiga 
nadie le aguantaría la boca.  

∼ Padre, usted me va disculpar, pero 
yo creo que lo del Nacimiento no va 
a poder ser este año -le había dicho 
Ramón después de saludarse.  

El religioso, un camagüeyano cincuen-
tipicón, canoso y de rostro sereno, 
había sonreído indulgente.  

∼ Ay, Ramón, si algún año nos ha 
hecho falta, es en este, mijo.  

∼ ¿Usted ha visto cómo está la ciu-
dad? La gente se está fajando por 
una teja, padre.  

∼ Vamos a ver, vamos a ver - dijo el 
cura.  

∼ La gente de la forestal no van a po-
der ayudarnos - dijo Ramón.  

Por: Julio César Jiménez Jardínez 
Tercer Premio  XI Concurso Literario Viña Joven 



3131  

 

Iglesia en MarchaIglesia en Marcha

∼ ¿Ya tú hablaste con ellos?  

El carpintero se encogió de hombros 
en una mueca impotente.  

∼ ¿Pero usted no ha visto cómo está 
eso allí? Por ahí no se puede pasar 
de la cantidad de gente que ha ido 
para allí a pedir cosas. Al que saca 
la cabeza se lo comen a gritos.  

∼ No te desesperes. Yo estoy hacien-
do mis gestiones. Tú ve a ver qué 
consigues por ahí, que seguro algo 
resolvemos.  

∼ Bueno, usted sabrá- dijo Ramón y 
se despidió.  

Olga seguía con la matraquilla. Dos 
días después Ramón entraba a la casa 
y la escuchó conversando con una 
vecina.  

∼ Y dicen que bajaron un camión de 
madera frente a la iglesia.  

∼ ¿De verdad, Josefina? ¿y la van a 
repartir?  

La vecina hizo un gesto de suspicacia.  

∼ Yo lo dudo, Olga, tú sabes cómo 
son esa gente de la iglesia. y con la 
necesidad que está pasando la gen-
te, chica. ¿Tú estás oyendo, 
Ramón?  

∼ Si, Olga, claro que estoy oyendo.  

∼ Ve a ver si sobra después que aca-
bes con esa gente, ¿oíste?  

Ramón salió de la casa, apurado por el 
malhumor. Fue directo a la iglesia. En 
la plaza frente al templo se encontró a 
La Desgracia. Se llamaba Felito, y era 
el clásico tipo al que la vida había lle-
vado recio. Solo desde adolescente, un 
accidente lo había dejado sin padres y 
sin control en las extremidades. Avan-
zaba a trancos, moviendo los brazos 

hacia adelante para aprovechar el mo-
vimiento. La fuerza producida solo le 
daba para unos pocos pasos que lo 
desequilibraban y mandaban de cara 
al piso. Todas las mañanas hacía el 
recorrido de pocos metros que separa-
ban su casa de la plaza frente a la 
iglesia, y se acomodaba por allá a pe-
dir alguna limosna a los transeúntes. 
Una o dos vecinas, Josefina entre 
ellas, se encargaban a veces de darle 
un poco de comida.  

La Desgracia miró a Ramón con el 
rostro congestionado por el dolor y la 
miseria, y alargó una mano retorcida 
pidiendo algo.  

∼ No tengo nada, hermano. Deja ver 
cuando levante el día. ¿A tu casa no 
le pasó nada?  

El mendigo hizo una mueca que el 
carpintero entendió como negativa. Le 
acarició la cabeza y fue hacia la igle-
sia.  

El camión del que hablaba Josefina 
resultó ser una carretilla, y no era de 
madera, sino de recortería, y Ramón 
tuvo que desechar más de la mitad.  

∼ Con mucho, esto servirá para coci-
nar - dijo al padre.  

∼ Bueno, mijo, usa lo que se pueda, lo 
demás se lo damos a los vecinos.  

Ramón se puso a clasificar los troncos 
pequeños, los listones húmedos, las 
pocas tablas útiles y algunos otros 
palos. Al terminar, miró el bulto des-
echado, mayor que el aprovechable, 
se rascó la cabeza y miró hacia la pla-
za, buscando a quien llamar para que 
viniera a llevarse aquello y lo usara 
como leña. El lugar estaba vacío, salvo 
por La Desgracia, encogido dentro de 
la franja de sombra que proyectaba el 
monumento del héroe contra el piso.  
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Levantó la mirada. Contempló larga-
mente la vista abierta ante él, de de-
cenas de techos dejando ver su ar-
mazón de palos carcomidos por el 
tiempo, la desidia y las carencias de 
tantos días, meses, años y siglos. Las 
caries de las paredes, los muros des-
dentados y los niños retozando entre 
los escombros y las tejas perdidas. De 
pronto la ciudad parecía un lugar sin 
nombre, lo que había quedado des-
pués de un bombardeo o antes de la 
fundación. Calculó las fuerzas que le 
quedaban para seguir luchando, las 
propias y las ajenas. Pensó que no 
serían muchas, pero al menos daban 
para seguir viviendo. Miró a La Des-
gracia, que se removía intentando 
huir del sol, e hizo un gesto de resig-
nación. Se inclinó sobre el bulto de 
madera que había desechado, cogió 
algunos pedazos que entonces le pa-
recieron mejores y los pasó al otro 
grupo. Unos minutos después, vio a 
Josefina salir de su casa llevando un 
plato de comida. Fue hasta donde 
estaba La Desgracia. Se sentó en la 
franja de sombra y le dio el plato.  

El domingo Ramón terminó el naci-
miento. Después de almuerzo durmió 
la siesta y al despertarse fue para el 
parque frente a la iglesia, a refrescar, 
esperando que fuera la hora de Pal-
mas y cañas. Al poco rato Olga vino a 
acompañarlo.  

∼ Al final no quedó tan mal - dijo la 
mujer, mirando hacia el atrio de la 
iglesia.  

∼ No - dijo Ramón-, aunque podía 
haber quedado mejor.  

∼ Dicen que van a dar las tejas para 
los techos. Mañana hay una reu-
nión aquí en el CDR.  

∼ Oye eso - dijo Ramón.  

∼ Tú sabes si Armandito tendrá sua-
ves?  

∼ No sé.  

∼ Ve a ver, anda - Olga se registró un 
bolsillo de la bata- Si tiene, tráeme 
dos.  

Ramón cogió la moneda amarilla que 
su mujer le tendía y fue hacia casa 
del vendedor de cigarros. Al pasar 
frente a la estatua del héroe de la 
independencia que daba nombre al 
parque ya la calle, reparó en dos mu-
chachos que miraban hacia el atrio.  

∼ Este año el nacimiento quedó un 
poco aciclonado, ¿no te parece? - 
dijo uno de los muchachos.  

∼ Si, pero combina con el ambiente - 
respondió el otro con una sonrisa 
irónica asomándole a los labios.  

Ramón compró los dos cigarros y vol-
vió al parque. Para llegar hasta su 
mujer prefirió dar la vuelta por el otro 
lado de la estatua y así evitarse a los 
muchachos que juzgaban su trabajo.  

∼ Toma - le dijo a Olga tendiéndole 
los cigarros. Ella los miró con des-
precio. Finalmente cogió uno y lo 
encendió.  

∼ Están húmedos - dijo.  

∼ ¿Qué es aciclonado? - dijo Ramón.  

∼ No sé - respondió su mujer-, ¿eso 
no tiene que ver con el ciclón? Es 
verdad que a Armandito ya no se le 
puede comprar cigarros - dijo e 
inspiró con una mueca de asco.  

El carpintero miró otra vez hacia el 
atrio de la iglesia para evitarse el 
humo del cigarro de su mujer.  



Biblioteca Diocesana  San Antonio M. Claret 
Horario:  Martes a Viernes 8 a.m. - 4 p.m. 
Sábado 8:00 a.m. –12 m 
 
Título: Biblia y buen humor: Miles de preguntas y res-
puestas 
Autor: J. Stephen Lang     555 Pág. 
4.500 preguntas y respuestas acerca  del más fascinante e 
inspirado del libro del mundo. Algunas respuestas ya las co-
noce, otras tendrá que adivinarlas y con otras se llevará una 
gran sorpresa. 

  
Título: Así nació la biblia:  
Problemática del antiguo testamento 
Autor: Diego Arenhoevel    231 Pág. 
¿Es realmente el Antiguo Testamento el libro misterioso? 
Muchos creen que no es más que una colección de narracio-
nes sumamente interesantes, pero en modo alguno fidedig-
nas. Estos prejuicios son los que intenta deshacer el presente 
libro al ofrecer al lector la información necesaria acerca de 
los métodos y el estado en que se encuentra la investigación 
de hoy. 

 
Título: Historias de la vida  
Autores: Alfonso Francia y Lucía Ibáñez     181 Pág. 
Con historias de la vida de personajes anónimos y cotidianos 
de toda edad y condición, los autores introducen al lector en 
una sucesión de preguntas, juegos y actividades para des-
arrollar en común. Así, en diálogo en el grupo y con la gente, 
afianzamos una educación en valores humanos positivos. 

 
Titulo: Milagros cotidianos 
Compilación: Doriana Zamboni    122 Pág. 
Los milagros cotidianos o florecillas tomados de la vida coti-
diana, son experiencias vividas por Chiara o por otros miem-
bros del Movimiento Focolar en todo el mundo. A veces son 
hechos muy simples, pero tienen algo fuera de lo común: 
brota de ellos un encanto particular e impactan por la luz 
que ponen en evidencia por un candor casi de infancia que 
conmueve y regocija. 

 

Otros  servicios… 
Servicio de referencia: orientación al usuario sobre el uso y manejo de las 
fuentes bibliográficas o la remisión a otras instituciones en la búsqueda y 
localización de la  información deseada. 
Búsqueda de información: Mediante la  solicitud del usuario, se realizan las 
búsquedas de las posibles fuentes de información que den respuesta al te-
ma solicitado. 
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vida de la Iglesia (Hech 6, 2-4). Es tam-
bién significativo como los diáconos 
conjuntamente con sus obispos forman 
parte de los principales destinatarios de 
la carta de Pablo a los cristianos de Fili-
po (Flp1,1). 
 
El diaconado floreció entre los siglos II 
y IV, los testimonios de vida legados 
por Lorenzo, Efrén el místico (doctor de 
la iglesia), Calixto (Papa) y Vicente de 
Zaragoza, engalanan el extenso marti-
rologio de nuestra iglesia, ratificando 
con sus martirios lo anunciado en la 
Didascalia de los Apóstoles: los diáco-
nos son los ojos, los oídos, la boca, el 
corazón y el alma del obispo (Didascalia 
Apostolorum, ll, 44,4). Entre los siglos V 
y Vlll este ministerio fue desapareciendo 
y su posterior evolución sería diferente, 
en Oriente se mantendría el diaconado 
permanente vinculado en gran medida a 
la vida monástica y en Occidente preva-
lecería la concepción del diácono como 
grado previo a la recepción del presbite-
rado. 
 

El 15 de octubre se reunieron en la ciu-
dad de La Habana para su acostumbra-
do encuentro nacional, los diáconos 
permanentes de Cuba, en esta ocasión 
celebraban un acontecimiento especial, 
el XXV Aniversario de la primera orde-
nación diaconal como ministerio propio 
y permanente en nuestro país. 
 
El Encuentro se vio prestigiado por la 
presencia de Mons. Domingo Oropesa 
Lorente, obispo de Cienfuegos y presi-
dente de la comisión nacional para el 
Diaconado permanente y la licenciada 
en Ciencias Religiosas Montserrat Martí-
nez, miembro por España de la directiva 
del Centro Internacional del Diaconado. 
 
El Ministerio del diaconado tiene su pri-
mera referencia en las sagradas escritu-
ras, ya en el libro de los Hechos de los 
Apóstoles nos encontramos con una de 
las primigenias necesidades de las na-
cientes comunidades cristianas: cuidar a 
los más pobres y necesitados, que con-
llevó al surgimiento del diaconado en la 

Por: Diác. Isaías Licea Vargas  
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No es hasta el año 1964 en el número 
29 de la Constitución Lumen Gentium, 
que los padres del Concilio Vaticano ll 
solicitan al Papa Pablo Vl la restauración 
del diaconado permanente para la Igle-
sia de Occidente (en la Iglesia Oriental 
siempre estuvo presente). El 9 de junio 
de 1967 en la celebración de la Fiesta 
de San Efrén en Roma, Pablo Vl, res-
tauró el Orden del Diaconado Perma-
nente  para la Iglesia Occidental con la 
carta apostólica Sacrum Diaconatus 
Ordinem. 
 
La Iglesia cubana a través de su Confe-
rencia Episcopal presentó el 17 de mar-
zo de 1969 a la Sagrada Congregación 
para los Sacramentos, el proyecto de 
restauración del diaconado permanente 
en nuestro país, el 21 de febrero de 
1970 se les comunica a los obispos cu-
banos el consentimiento del Papa Pablo 
Vl para que sea restaurado este ministe-
rio en Cuba. Los primeros candidatos 
cubanos no pudieron cumplir este pro-
yecto en su totalidad por razones histó-
ricas que se vivía en la isla, no obstante 
el Encuentro Nacional Eclesial Cubano 
(ENEC) en su documento final se pro-
nunciaría a favor de la ordenación de 
diáconos permanentes. 
 
En 1987 se elabora un reglamento para 
la formación y vida de los futuros diáco-
nos cubanos. No es hasta el 16 de julio 
de 1988 por imposición de las manos 
del ya fallecido obispo de Camagüey 
monseñor Adolfo Rodríguez Herrera, 
impulsor incansable de este ministerio, 
reconocido por él como necesario para 
la vida de nuestra Iglesia, que es orde-
nado el primer diácono permanente de 
la iglesia cubana en la arquidiócesis 
camagüeyana. 
 
A partir de este momento se fueron 
sumando nuevas ordenaciones que han 
enriquecido la misión de nuestra iglesia. 
Hoy en Cuba se cuenta con ochenta y 

cuatro diáconos permanentes distribui-
dos en diez de las once diócesis del 
país, entre las cuales se encuentra 
nuestra amada Arquidiócesis, que el 25 
de julio del 2003 fue testigo de la orde-
nación de los dos primeros diáconos 
permanentes.   
 
El encuentro nacional terminó con la 
celebración eucarística presidida por el 
Nuncio Apostólico Mons. Bruno Musaró 
quien dio lectura a una carta enviada 
desde la Santa Sede, en la misma el 
papa Francisco se complacía en saludar 
a todos los involucrados en la celebra-
ción por el XXV Aniversario del estable-
cimiento del servicio diaconal perma-
nente en Cuba. Con estos sentimientos, 
explicita la carta, el Sumo Pontífice en-
comienda a la amorosa protección de 
nuestra Señora de la Caridad del Cobre, 
ejemplo eximio de humildad y confian-
za, a los diáconos permanentes cubanos 
y les imparte con afecto la implorada 
Bendición Apostólica, que extiende 
complacido a sus familias. 
 
La diaconía de Cristo como modelo de 
vida, la entrega ilimitada a los rechaza-
dos y marginados de nuestra sociedad, 
la búsqueda incansable del camino de la 
perfección cristiana, son y serán las 
únicas metas propuestas para estos 
hombres, que eligen ser  testimonios de 
Cristo Siervo en sus familias, comunida-
des, trabajos y en las nuevas fronteras 
de la misión donde se desempeñan co-
mo obreros de la mies. Es por tanto 
necesario  e imprescindible la llamada 
conciencia diaconal por parte del Obis-
po, los presbíteros y las comunidades 
cristianas, para que el diaconado per-
manente sea también una vocación en 
el servicio a la iglesia cubana y logre lo 
que hasta hoy ha sido una certeza: ser 
guardianes del misterio de la FE en una 
conciencia pura (1Ti 3,9)  
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Por: Mercedes Ferrera Angelo 

el 24 de septiembre pasado y Diane-
lis quien llegó a los 15 el 23 de octu-
bre.   

La preparación comenzó desde hace 
meses. Pero la víspera, algunos tu-
vieron que empeñarse un poco mas 
en buscar las cosas necesarias y 
otros en arreglar el local donde luego 
se haría el compartir, además de pre-
parar los regalitos y estar atentos a 
otros detalles de la celebración. A 
todos les tocó algo, desde los niños 
de la catequesis hasta los sacerdo-
tes, P. Rafael y P. Gabriel, que allí 
residen, incluyendo también a algu-
nos seminaristas.   

Ya el domingo, el primer momento 
fue la celebración de la Eucaristía, 
para la que la comunidad acogió a 
familiares y amigos de las mucha-
chas y donde hubo un espacio para 
agradecer a Dios y pedir de manera 
especial  por ellas.  Al final, las prota-

gonistas de esta histo-
ria, luego de encender 
en el cirio del altar unas 
velas que les fueron 
obsequiadas, elevaron 
al Padre una oración, 
escogida para la oca-
sión. De manos de ni-
ños y adolescentes de 
la catequesis, recibieron 
flores y obsequios a 
nombre de todos. 

Más adelante, un cake 
y otras cositas justifica-
ron el compartir un rato 
más, celebrar el regalo 

La celebración de los 15 años de una 
adolescente casi siempre motiva más 
de una conversación y no pocas dis-
cusiones en el seno de una  familia.  
Hay diversos puntos de vista y mu-
chas expectativas al respecto y hasta 
se sufre por lo que debía ser motivo 
de alegría y de gozo para todos. Este 
es el testimonio de unas adolescen-
tes que lo celebraron diferente. 

La comunidad de Nuestra Señora de 
los Desamparados, en la empinada y 
santiaguera loma de San Fernando, 
se siente feliz de momentos como los 
vividos al acompañar y compartir con 
las adolescentes que llegaron a esta 
edad en una sencilla celebración que 
reunió a familiares, amigos y a la 
propia comunidad. Ya lo había vivido 
en 2012 con Claudia, Elizabet y Mer-
lin.  

Este año fueron dos las quinceañe-
ras, María Caridad, que cumplió años 
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de la vida y la alegría por 
estas dos adolescentes 
que desde pequeñas for-
man parte de esta comu-
nidad. Hubo sitio para 
todos y las ganas de 
compartir suplieron cual-
quier otra cosa que pu-
diera faltar. Hoy ellas 
caminan felices con sus 
quince años y alegres 
porque celebraron junto 
a gente que las quiere, 
que las han visto crecer y 
que desean hacer camino 
con ellas. Aun queda 
acompañarlas al Santuario del Cobre 
para presentarlas a la Madre, pero 
eso formará parte de otra historia.  

Antes de terminar comparto la ora-
ción para que, si así lo desean, se 
sumen a esta iniciativa y acompañen 
a sus quinceañeras en su celebración 
de manera diferente pero cercana y 
fraterna.    

Oración para el día de 15 años 
 
Señor, a Ti te debo la vida.  
Tú me la diste y la sigues cuidan-
do cada día. Gracias. 
Quiero vivir, Señor,  
los años que me regalas,  
según tus deseos y Tu Palabra. 
Quiero que seas Tú  
quien viva en mí,  
quien sirva en mí, 
quien ría en mí,  
quien sufra en mí, 
quien ame por mí,  
quien siembre tu amor  
con mi manera de amar. 
Enséñame a vivir. 

Enséñame a descubrir tu llamado,  
aquello que pensaste el día  
que me engendraste. 
Enséñame a sonreír cada mañana 
al iniciar el día, 
y a pensar cada noche  
en el regalo que me has hecho. 
Haz que tenga el corazón abierto 
al latido de mis hermanos, 
Para que todos ellos puedan latir 
al son de tu Corazón de Padre. 
Enséñame a vivir para los demás, 
como Tú viviste y diste la vida  
por nosotros. 
Jesús, manso y humilde  
de corazón, 
te pido en este día,  
al cumplir mis quince años,  
que hagas mi corazón  
semejante al tuyo. 
Revísteme de dulzura y paciencia,  
mansedumbre y fortaleza,  
suavidad y vigor. 
Y los que me vean,  
te vean, Señor. Amén. 
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Jesús abogaba por una radicalidad 
que era percibida por los de su tiem-
po como un lenguaje duro porque 
Jesús sabía que “el espíritu del mun-
do” arrastra muy fácilmente tras 
cualquier doctrina y nos hacía (y nos 
hace) tomar actitudes tibias, donde 
no tiene lugar la Verdad. El mensaje 
de Jesús, siglos después, en boca de 
sus seguidores ha sido sentido y des-
crito como un lenguaje inquisidor, 
medieval, pero se olvida hoy día co-
mo el lenguaje ha corrompido la éti-
ca.  

¿Quiénes son los tibios de hoy?: 

Los tibios son personas de cualquier 
latitud, que hasta pueden tener aca-
demicismo pero no tienen verdadera 
cultura, no cultivan nada para sí. 
Otros son ignorantes pero no se sor-
prenden de su ignorancia prefiriendo 
a lo sumo “una cultura de prólogo”: 
lo que le interesa es poco y a escala 
superficial. La literatura que leen son 
aquellas que son rápidas y fáciles, 
sobre todo las “que sirven para cono-
cerse mejor a uno mismo”, (“de au-
toayuda”); leen revistas donde se 
narra el rompimiento amoroso por 
ejemplo, entre dos grandes estrellas 
del mundo del espectáculo: simple-
mente lo que le interesa es el morbo 
de la desgracia ajena, son penden-
cieros insatisfechos y esto significa 
que no tienen grandes inquietudes.  

El tibio, es cliente-consumidor de 
“paquetes de programas televisivos”, 

que incluyen noveletas, noticiarios de 
impacto más interesados en mostrar 
las desgracias como un show que 
como unas lamentables situaciones; 
es un atento observador pasivo de 
programas donde el supuesto litigio, 
lamentablemente familiar: de padres 
que ofenden en público a hijos y vi-
ceversa, de infidelidades y delitos. La 
vida privada de los demás es la que 
interesa al tibio: para compararla con 
la propia. Estos programas, de apa-
bullante frivolidad crean una especie 
de socialización de lo mediocre.  

Otras veces el tibio consume progra-
mas sin rigor historiográfico, un poco 
de ciencia-ficción, esoterismo, y 
“códigos ocultos” satisfacen ingenua-
mente su pseudocultura interior. 

El tibio es un sujeto tribal, digo tri-
vial, lo acepta todo, porque carece 
de criterios sólidos. Es permisivo: no 
tiene autoprohibiciones, ni impedi-
mentos que lo frenen, salvo las coor-
denadas externas de las leyes cívi-
cas. En el ámbito social contribuyen, 
sin darse cuenta a que “el hábito 
haga al monje”: de la fuerza de la 
costumbre, de las malas costumbres, 
surjan leyes formales. El tibio utiliza 
frases como "qué más da”, "todo 
vale" o "las cosas han cambiado", 
demostrando el vacío moral en que 
se encuentra: la no presencia de 
prohibiciones. Este ser posee un pen-
samiento débil de convicciones sin 
firmeza, y una asepsia o indiferencia 

Por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca.  
Apocalipsis 3,16. 

Por: Pedro Ibrahim González Villarrubia 
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dad, por eso no aceptan la autoridad 
religiosa, a lo mejor han sido rebel-
des con sus padres, y quizás recha-
zan todo lo que simbólicamente pa-
rezca figura paternal. A lo mejor 
comparten inconscientemente la psi-
cología grupal en la búsqueda infruc-
tuosa de la mal llamada autonomía.  

Hay desde luego, personas tibias 
honestas y sinceras, otras mansas y 
hasta respetuosas y otras que no 
saben a ciencia cierta si son ateos o 
"absolutamente ateos”, éstos son los 
fríos. Algunos también rayan en blas-
femos, otros ironizan o ridiculizan a 
los creyentes. Otros tibios se jactan 
de decir que comulgan con todo y no 
se identifican con nada.  

Hay tibios que alguna vez se sienten 
llamados a convertirse en calientes: 
deciden prepararse para una inicia-
ción cristiana pero “no pueden dedi-
carle tiempo”. No obstante ven en 
más de una hora cualquier película. 
La superficialidad del argumento usa-
do como justificante es parte del es-
tilo de vida de la tibieza. El “santo 
patrono” del tibio es “San Justifi-
quín”. 

A manera de cierre:  

Jesús advirtió que tuviéramos cuida-
do porque somos enviados por Él en 
medio de lobos. La proclamación 
evangélica, la Buena Noticia es un 
yugo suave, pero es yugo: es una 
propuesta radical (Mt 11,30).  

El espíritu crítico en estos tiempos de 
postmodernidad y de tibieza exige al 
cristiano más compromiso con la Ver-
dad y más atención, más vigilancia, 
estar despiertos. Aunque podemos 
caer en tentaciones, el calor de su 
Pasión es proclamar: pero lo tibio no 
es de su agrado.  

en sus compromisos: se identifica 
porque es el que olvida fácilmente 
una cita, y no se le puede hablar de 
compromisos. 

El tibio no siente, por tanto no se 
apropia de un proyecto de vida per-
sonal ni mucho menos comunitario o 
social: “que los problemas lo  resuel-
van otros”, es su máxima. No tiene 
nunca cerca la felicidad ni la alegría 
verdaderas, generalmente supedita-
do al sexo, busca la “satisfacción 
rápida”. 

La verdad para el tibio es lo útil, lo 
práctico, por lo tanto nada es absolu-
to ni definitivo, todo es relativo y 
todo está bien dependiendo “del ojo 
con el que se mire”. Los tibios fraca-
san más temprano que tarde porque 
tienen el ojo enfermo. (Mt 6,22; Lc 
11,34) 

Entre los tibios a los que arremeten 
por ignorancia, resentimiento o  
amargura contra una determinada 
religión o contra una determinada 
iglesia o contra personas de una mis-
ma Iglesia, a causa de una formación 
religiosa de infancia o de juventud 
deformada, incompleta y equivocada.  

Otras veces, tienen un sentimiento 
de rechazo por todo tipo de autori-
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Lento pero con pasos firmes ha sido 
el caminar de la Parroquia  San José 
Obrero desde su fundación en el año 
1997, tan lento que crea la sensación 
de no  avanzar. Sin embargo, los que 
nos conocieron años atrás, desde su 
afuera, mientras más alejado se está 
del fenómeno más se aprecian los 
detalles, se han sorprendido ante los 
avances de estas pequeñas comuni-
dades, y así lo han manifestado.  
Hicimos un alto para mirar atrás, 
fijarnos en el camino recorrido y auto 
reconocernos.  

Somos una Parroquia cuya carac-
terística especial es la ausencia de 
Templo físico, de uno localizable ge-
ográficamente en un punto de la ciu-
dad o en los caracteres de un mapa 
topográfico. Esta aparente carencia o 
dificultad no nos confina a la soledad  
de las tristezas ni al aislamiento de 
los devenidos a menos, ni nos hace 
sentirnos especiales por defecto por 
exceso. Simplemente, aún no posee-
mos templo. Particularidad que nos 
impele a intentar multiplicar panes y 
peces, calmar tormentas, caminar 
sobre las aguas agitadas sin perder 
la fe, con la mirada en quien nos ten-
dió la mano y nos dijo vengan a mí, 
yo les sostendré. 

Esta singularidad impulsa a revivir las 
palabras de Jesús cuando nos dijo 
que el que quiera ser el más impor-
tante se humille, pues dentro de la 
diversidad de personas y lugares no 
dejan de aflorar las benditas diferen-
cias que nos acerca cada día más 

hacia el mejor funcionamiento. Esta-
mos seguros que somos  una de las 
pocas Parroquias del país (quizás del 
mundo) con el templo más espacio-
so, el presbiterio más grande y el 
ambón más extenso. Al querer locali-
zarlo geográficamente no le queda 
otra opción al explorador que reco-
rrer todo su territorio y al final situar-
lo en la mente de cada uno de sus 
feligreses. 

Apenas unos años antes las comuni-
dades de la Parroquia se conocían 
solo de nombre, de oídas o por las 
pocas ocasiones en que celebrába-
mos en unión algunas festividades. 
Sabíamos de personas iguales a no-
sotros, que, al igual que nosotros, 
tenían que convertir casas en tem-
plos para la celebración de la Palabra 
y de la Santa Misa, esta última una 
vez al mes ya que  la falta de sacer-
dotes y de tiempo del P. Oscar que al 
no poseer el don de la ubicuidad y 
no poder estar en más de un lugar a 
la vez y las horas del día ser finitas, 
no permitía otra cosa. Hoy,  conti-
nuamos con las limitantes del tiempo 
y del Padre, y las Misas siguen sien-
do una vez al mes en cada comuni-
dad, pero nos conocemos, nos uni-
mos, pensamos como parroquia y 
aprendemos como tal. Ejemplo de 
esto es la continuación durante el 
mes de noviembre del curso para 
animadores de la comunidad, comen-
zado a principios de año. Uno de los 
grandes frutos de nuestro párroco 
Yosbel quien con su aliento y esfuer-
zo natural nos invita a continuar el 

Por: Camilo González González 
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largo camino mientras esperamos la 
definitiva realización del añorado 
templo. 

En tanto, no se descansa. Nuestras 
casas dejan de ser hogar familiar y 
se transforman en casas de oración, 
en casa parroquial, misionera y pas-
toral. Hemos llegado a tal punto que 
en alguna ya nadie sabe si nos pre-
stan su hogar o nosotros le dejamos 
descansar en el mismo sitio en que 
nos reunimos a catequizar y catequi-
zarnos, a celebrar acontecimientos 
especiales o la adoración de Cristo 
Sacramentado de todos los jueves, 
entre otras acciones de la iglesia. 
Tantas veces le ocupamos que senti-
mos nos pertenece por derecho pro-
pio. Desalojo divino que lejos de 
abandonar a su dueña a la vera del 
camino, la  sitúa en él, otorgándole 
la condición de invitada honorable y 
sirvienta de honor. Muchas gracias a 
quienes nos ceden su casa, sus mue-
bles, su tiempo. Aunque nada perso-
nal reclaman, tendrán su paga donde 
el óxido  y la polilla  no corroen. 

Ha pasado el tiempo; el paisaje ha 
cambiado poco o nada. Las mismas 

montañas de ayer nos  custodian 
desde sus distancias y alturas, asom-
bradas del quehacer de unos  pocos 
que se han multiplicado y andan y 
desandan su geografía, llamando a la 
luz, iluminando las oscuridades acu-
muladas por tanto tiempo de incre-
encia y de  abandono. Los miembros 
de las antiguas  pequeñas comunida-
des aisladas  ya no son los mismos 
de ese ayer tan cercano en el tiempo 
y tan distante en las acciones, en los 
hechos y acontecimientos. Ahora nos 
reúne el consejo parroquial para co-
ordinar, planear, festejar, nos agrupa 
la catequesis  y nos fortalece el mis-
mo hecho de  no poseer una cons-
trucción especial donde adorar a 
nuestro Dios.  

Si nos preguntaran si conocemos el 
templo más  grande y más hermoso, 
responderíamos afirmativamente sin 
temor a equivocación: el nuestro, 
San José Obrero, cuyo atrio comien-
za en San Juan mientras su presbite-
rio está en Baconao y su cúpula tan 
alta como la Gran Piedra, desde don-
de se dice se  ven las luces de Haití 
en noches despejadas. 

Celebración pública durante la pere-Celebración pública durante la pere-
grinación de la imagen de la Virgen, grinación de la imagen de la Virgen, 
parqueo Micro 3, Abel Santamaríaparqueo Micro 3, Abel Santamaría  
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Los institutos seculares son una de las 
más recientes formas de Vida Consagra-
da suscitadas en la Iglesia por el Espíritu 
Santo, para corresponder a las necesida-
des que la Iglesia encuentra hoy al reali-
zar su misión. Aparecen en un momento 
de la historia en que se ha firmado una 
ruptura entre el hombre “moderno” y la 
fe, entre la fe y la vida.; para decir al 
hombre que no puede haber plenitud 
humana sin la gracia de Dios. 

Fueron aprobados por SS Pío XII en la 
Constitución Apostólica “Provida Mater 
Ecclesia” el 2 de febrero de 1947, han 
nacido y se han desarrollado inspirados 
en el anhelo profundo de una síntesis en-
tre la plena consagración de la vida 
según los consejos evangélicos (pobreza, 
castidad y obediencia) y la plena respon-
sabilidad de una presencia y de una ac-
ción transformadora desde dentro del 
mundo para perfeccionarlo y santificarlo. 

En esta síntesis de secularidad (inserción 
en el mundo como lugar propio de la res-
ponsabilidad cristiana) y consagración 
(llamados a vivir con radicalidad la consa-
gración bautismal), ninguno de los dos 
aspectos debe ser infravalorado. 

Los miembros de los Institutos Seculares 
son seglares que viven en el mundo com-
prometidos con las realidades tempora-
les, colaborando en la construcción del 
Reino, viviendo su consagración bautis-
mal, siguiendo a Cristo en la vivencia de 
los consejos evangélicos.  

Son laicos consagrados, que no piden ni 
buscan ningún privilegio, ni civil ni 
eclesiástico, que los separe de los otros 
fieles, pero que asumen todos los com-
promisos espirituales de una vida consa-
grada a Dios. Su servicio en la Iglesia 
consiste en vivir plenamente el Evangelio 
dentro del mundo, para transformarlo 
con la fuerza de las Bienaventuranzas.  

La gran novedad que aportan es su es-
tructura, de gran agilidad, movilidad y 
flexibilidad, para que cada persona pueda 
responder a la exigencia  de su condición 
de seglar; pero a la vez es una estructura 
que anima constantemente la comunión 
de vida a través del propio carisma, por 
el cual todos los miembros viven un 
mismo ideal, trabajan por los mismos 
objetivos y disciernen los lugares 
concretos de compromisos laborales y 
apostólicos. 

La vivencia de los consejos evangélicos 
en medio del mundo constituye un modo 
de vida que habla por sí solo, y 
manifiesta una nueva forma de vivir el 
gozo y la radicalidad del Evangelio: 

- Su castidad dice al mundo que se 
puede amar con el desinterés y 
perennidad que brotan del corazón de 
Dios y que es posible dedicarse a todos, 
preocupándose ante todo por los más 
abandonados. 
- Su pobreza dice al mundo que se puede 
vivir entre los bienes temporales, y 
utilizar los medios de la civilización y el 
progreso sin hacerse sus esclavos. 
- Su obediencia dice al mundo que se 
puede ser feliz sin encerrarse en una 
cómoda elección personal, permanecien-
do enteramente disponibles a la voluntad 
de Dios. 

En esta “normalidad” quieren ser auténti-
cos seguidores y testigos de Jesucristo, 
sentir y hacer sentir de verdad, que Dios 
ha creado el mundo y “anda” en medio 
de él. Desde el día a día, desde lo 
cotidiano como don y como gracia de la 
presencia del Señor a nuestro lado y la 
fuerza del Espíritu actuando constante-
mente en la historia. Nada ni nadie está 
excluido de la “Buena Noticia” de la ex-
periencia y del conocimiento del 
verdadero rostro de Dios. 

Por: Juan Alberto Gómez Morales 
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Desde comienzos del mes de noviembre 
los jóvenes de la arquidiócesis de Santia-
go de Cuba alistan todo lo necesario para 
comenzar un camino lleno de esperan-
zas, retos, entusiasmo y sobre todo mu-
cha espiritualidad, en BUSCA DE NUES-
TRO EJE. 

La Pastoral Juvenil Diocesana ha pro-
puesto a los grupos de jóvenes y juveni-
les de cada parroquia, incluyendo los 
Movimientos, que durante este curso 
sean activos protagonistas de EJE (Etapa 
Juvenil Evaluativa), que se extenderá 
desde noviembre hasta mayo del 2014 
con cuatro etapas, y que de manera si-
multánea y sui géneris será para los 
jóvenes una oportunidad irresistible y 
extremadamente necesaria para revitali-
zar nuestro rol como miembros de la PJ, 
en los distintos marcos que impone el 
celebrar la fe en comunidad. 

BUSCA TU EJE 2014: “Los jóvenes cons-
truimos con Jesús”…se puede leer ya en 
los carteles promocionales, y es que el 
objetivo de EJE es: “Involucrarnos todos, 
para, juntos,  reflexionar (replantearnos) 

cómo somos, cómo Jesús nos llama a 
ser, y cómo, desde nuestra realidad, nos 
responsabilizamos con la construcción y 
el crecimiento de la Pastoral Juvenil.” 

En este caminar buscando nuestro eje 
nos acompañarán ideas fuertes que 
serán guía y sustento en cada una de las 
etapas: 

Cada uno es responsable de construir la 
PJ. Debemos romper con la creencia de 
que la Pastoral  es asunto de otros y 
asumir que todos los jóvenes formamos 
parte de la PJ, que somos la PJ, y por 
tanto responsables de sus aciertos y 
desaciertos, de sus retos y necesidades. 

Somos protagonistas de esta historia de 
la PJ. Mi aporte como joven es decisivo, 
yo puedo hacer la diferencia, yo puedo 
ser protagonista de la renovación y 
hacer y decidir mi propia historia y la de 
la PJ. 

Contagiarnos de Ánimo, Esperanza, com-
pasión, comprensión, Alegría. Para cons-
truir necesitamos una actitud positiva, 
asumir los desafíos, lo por superar, des-
de la luz, y no desde posiciones pesimis-
tas y/o conformistas. 

Valorar lo positivo que tenemos. Mucha 
ha sido la gracia que hemos recibido de 
las manos del Padre; valorar lo positivo 
es una manera de ser agradecidos. 

En nuestra sociedad y en la Iglesia so-
mos el Presente y el Futuro. 

Así, llenos de optimismo y encomendán-
donos al Padre,  comenzamos este cami-
no en contra de la apatía, el inmovilismo, 
y la tendencia actual de nuestros jóvenes 
de “balconear”. Nos quedan siete meses 
para buscar nuestro EJE, pero nuestro 
caminar inicia atraído hacia una latitud 
específica, bajo la total seguridad de que, 
si es realmente nuestro eje lo que busca-
mos,  NUESTRO NORTE ES JESÚS.  

Por: Marisol De la Cruz Tejeda  
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Asamblea Diocesana:  
La Casa de retiro y conviven-
cias de El Cobre acogió los 
días 25 y 26 de octubre la 
Asamblea Diocesana de Pasto-
ral de la arquidiócesis de San-
tiago de Cuba. Sacerdotes, re-
ligiosas y religiosos y laicos 
responsables de pastoral y de-
legados de los consejos comu-
nitarios o parroquiales, busca-
ron juntos las prioridades pas-
torales de la iglesia para el 
próximo Plan Global de Pasto-
ral. 
La primera sesión inició con la 
lectura y reflexión del mensaje 
del Santo Padre a los partici-
pantes en la plenaria del Pon-
tificio Consejo para la Nueva 
Evangelización. Luego de la 
bienvenida de Mons. Dionisio 
García, nuestro Arzobispo, y 
las presentaciones de los par-
ticipantes, Mercedes Ferrera 
en breve tiempo recorrió la 
historia pastoral de los últimos 
treinta años en la iglesia cuba-
na, desde la preparación al 
ENEC (1986) hasta el último 
Plan Pastoral; punto de parti-
da necesario pues más de las 
dos terceras partes de los pre-
sentes participaban por prime-
ra vez. Mirada a la Planeación 
pastoral que nos enseña a ser 
plurales: diversos y hermanos, 
libres y comprometidos, que 
nos ayuda a en tiempos de 
calma conservar la mirada se-
rena y el rumbo claro, y en 
tiempo de tempestades a ser 
referencia, capaces de romper 
barreras y abrir puertas. 
Gilberto Márquez presentó los 
resultados de la investigación 
pastoral (encuesta) realizada 
entre febrero y marzo del pre-
sente año en todas las dióce-
sis cubanas en lo referente al 
anterior plan pastoral, su co-
nocimiento en las comunida-
des… análisis del que emergie-
ron a nivel de iglesia cubana 
diez prioridades, sobre las que 
la Asamblea tomaría decisio-
nes el día siguiente. 
La Eucaristía fue el inicio de la 

segunda jornada de trabajo. El 
Hno. Rafael Cuellar fsc, pre-
sentó los subsidios que ayudar-
ían a la elección de las priorida-
des: -¿Qué datos o qué refe-
rencias se tienen para creer 
que ésta es una necesidad ac-
tual y urgente? -¿Por qué es 
más prioritario que los otros as-
pectos? -Si se atiende ¿Qué im-
pacto tendrá en la vida pastoral 
de la iglesia?    -Al atender este 
aspecto ¿Qué beneficio apor-
tará a la sociedad cubana? -De 
no ser atendida como prioridad 
¿Qué consecuencias podrá tra-
er?  
Así al término de la mañana, al 
poner en común lo realizado en 
los diez grupos de trabajo, que-
daron escogidas tres priorida-
des: Iglesia misionera y evan-
gelizadora, la comunidad de la 
Iglesia y la formación, y la 
Asamblea considera de gran 
importancia la pastoral social, 
prioridad a ser atendida y teni-
da en cuenta en la diócesis. 
La tercera y última sesión fue 
dedicada a mirar las posibles 
líneas de acción para estas 
prioridades en nuestra Arqui-
diócesis. 
Nuestro Arzobispo agradeció la 
responsabilidad de todos los 
participantes, el nivel de crite-
rios que habían sido comparti-
dos, y recordaba la petición del 
Santo Padre de salir a las peri-
ferias; invitando finalmente a 
romper esquemas antiguos que 
nos autolimitan y pueden para-
lizar.  
Esta Asamblea es solo uno de 
los pasos en el proceso de con-
formación del Plan Global de 
Pastoral de la Iglesia en Cuba 
2014-2020, que finalmente de-
berá ser lanzado el 8 de sep-
tiembre del próximo año. María 
C. López 
Cierra el mes del Santo  Rosa-
rio Parroquia San José Obrero 
La meditación del Santo Rosa-
rio, esta vez a la manera de 
San Luis María de Monfort, cu-
ya intención general fue la 
construcción del anhela-

do templo que propicie la expe-
riencia en nuestra parroquia y 
las particulares de cada fiel en 
sus necesidades, cerró el mes 
del Santo Rosario en la “casa 
pastoral” que funciona en el 
edificio 44 escalera D aparta-
mento 3 del Micro I-B del Cen-
tro Urbano Abel Santa María de 
la Arquidiócesis de Santiago de 
Cuba con la presencia de fieles 
de las diferentes comunidades, 
que gozamos de la Santa Euca-
ristía con que fuimos bendeci-
dos por el padre Yosbel Lazo 
como culmen celebrativo.  
Rogamos la intercesión de 
Nuestra Madre la Santísima Vir-
gen de la Caridad del Cobre en 
estas necesidades ante Nuestro 
Señor Jesucristo si para bien de 
la Parroquia y para dar  Gloria 
al Señor sea. Amén. Marisel Vi-
zoso 
Las Iglesias coloniales de San-
tiago de Cuba… impronta del 
alma cubana  
A través de la mirada 
“enamorada” de José Andrés 
Sardina Pereira, Máster en ar-
quitectura, arte sacro y liturgia 
y en Historia Social de la Cultu-
ra cubana, alumnos de la facul-
tad de Arquitectura de la Uni-
versidad de Oriente, especialis-
tas de la Oficina del Historiador 
de la Ciudad y  del Grupo para 
la Construcción del Arzobispado 
de Santiago de Cuba, y miem-
bros de algunas comunidades 
santiagueras, recorrieron la no-
che del martes 29 de octubre la 
ciudad de Santiago de Cuba y 
sus iglesias coloniales. 
El tricentenario templo de San-
ta Lucía en esta ciudad fue el 
espacio escogido para la pre-
sentación de la conferencia “El 
singular conjunto de las iglesias 
coloniales del centro histórico 
urbano de Santiago de Cuba y 
las poblaciones de su entorno”, 
por el MSc. José Andrés Sardi-
na, ponencia que recoge el tra-
bajo de investigación histórica, 
arquitectónica y artística, que 
actualmente coordina, junto 
con el urbanista Roberto 

La Iglesia es NoticiaLa Iglesia es Noticia  
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nuestra Madre en la Casa de 
Retiro y Convivencias de El Co-
bre. 
Esta Semana la comenzó el pa-
sado año 2012 el P. Ignacio 
Larrañaga fundador de los 
TOV, como tiempo para la re-
fundación de los talleres, quien 
debería haber animado tam-
bién ésta. El P. Larrañaga falle-
ció el 28 de octubre, apenas 
unos días antes de su venida a 
Cuba y la animación de la Se-
mana de Culminación fue ani-
mada por los responsables de 
la Zona México (Lucina de 
Hoyos y María Leticia Flores) y 
la responsable de la Zona Cari-
be, Carolina Marrobel, de TOV 
a la cual Cuba pertenece junto 
a Trinidad Tobago, República 
Dominicana y Puerto Rico; a 
partir de materiales grabados 
del P. Ignacio.  
Los TOV fueron fundados por 
el P. Larrañaga en 1984, y son 
una metodología para apren-
der a orar. Parten de la interro-
gante ¿Qué haría Jesús en mi 
lugar?, constituyendo instru-
mentos para una nueva evan-
gelización (pues son abiertos a 
todo el que desee hacer la ex-
periencia) y tiene talleres para 
adultos, jóvenes y niños, y en-
cuentros para matrimonios. Ju-
lia  Serret  
Encuentro Zonal de la Familia 
Vicentina 
Durante los días 9 y 10 del 
presente mes se reunieron en 
la parroquia San Joaquín, San 
Luis, las Familias Vicentinas de 
Baracoa, Santiago de Cuba y la 
casa anfitriona para su En-
cuentro Zonal. El P. Jesús Mar-
ía Luzarreta, Supervisor nacio-
nal, vino en compañía del P. 
Luis Arriola, Visitador de los P. 
Paúles en la Provincia de Cuba. 
Preliminares sesiones de escru-
tinio con los diferentes grupos 
antecedieron a la convivencia. 
Todas las ramas de esta Fami-
lia, que en la zona oriental está 
presente en la Congragación 
de la Misión -CM- (PP. Paúles), 
Compañía de las Hijas de la 

Roldós, en el Arzobispado de 
Santiago de Cuba, y que fuera 
presentado en el VII Encuen-
tro Nacional de Historia recién 
celebrado en la diócesis de 
Cienfuegos.  
Este trabajo, a decir del confe-
rencista, “quiere ser una apor-
tación del arzobispado de San-
tiago de Cuba, al proceso ini-
ciado por las instituciones civi-
les, encabezadas por la Oficina 
del Conservador de esta Ciu-
dad, para lograr que el Centro 
Histórico Urbano de Santiago, 
sea incluido por la UNESCO, 
en la lista de los sitios patri-
monio de la humanidad, como 
ya lo son los centros históricos 
de: La Habana, Trinidad, Ca-
magüey y Cienfuegos”. 
Durante hora y media este 
viaje a través de la historia de 
la ciudad y de las poblaciones 
de su entorno, desde la etapa 
pre-colonial (1492), hasta el fi-
nal de la etapa colonial 
(1902), permitió “redescubrir” 
la belleza de estos templos co-
loniales, las características del 
arte cubano y específicamente 
santiaguero que atesoran y los 
elementos que caracterizan la 
singularidad de este conjunto 
de iglesias. 
Sirva este trabajo investigativo 
en curso para llamar la aten-
ción de todos los que amamos 
esta ciudad, donde cualquier 
esquina puede convertirse en 
balcón especial para admirar 
la belleza de la creación en su 
mar y sus montañas, de la 
mano y el afán creador del 
hombre por casi quinientos 
años; belleza que nos regala la 
ciudad pero que es necesario 
rescatar y mantener desde 
“más genuina memoria históri-
ca y sus profundas raíces cris-
tianas”.  María C. López  
Semana de culminación Talle-
res de Oración y Vida  
Los Guías  de Talleres de Ora-
ción y Vida (TOV) de toda Cu-
ba, celebraron del 3 al 8 de 
noviembre la Semana de Cul-
minación de TOV a los pies de 

Caridad -HC-, Asociación Inter-
nacional de Caridades -AIC-, 
Sociedad de San Vicente de 
Paúl -SSP- (Conferencias), y 
Asociación de la Medalla Mila-
grosa -AMM-, encarnan el ca-
risma vicentino de “actitud po-
sitiva hacia la solidaridad”. Re-
firiéndose a la pertenencia a la 
Familia Vicentina, el P. Luzarre-
ta dijo: “si eres cristiano tienes 
que vivir tu fe en un ministe-
rio”, y recordó que “una aso-
ciación es una comunidad cris-
tiana que ya ha aprobado el 
catecumenado y sirve a la Igle-
sia en el ministerio de la pala-
bra, en el ministerio de la cari-
dad y en el ministerio litúrgi-
co”.  
El Encuentro Zonal tuvo tres 
objetivos específicos: manteni-
miento, evaluación y progra-
mación. Con respecto al propó-
sito del mismo, el Supervisor 
nacional expresó que “ha llega-
do la hora en que la Familia 
tiene que integrarse, primero 
porque llevan más de13 años y 
después, porque la presencia 
del Visitador genera un com-
promiso”. En verdad su presen-
cia en el encuentro fue un mi-
mo de Dios para la Familia Vi-
centina, pues el P. Luis expuso 
ante los presentes su 
“compromiso de colaboración 
para juntos respaldar estos 
proyectos y llevarlos a cabo”. 
Ya refiriéndose a las sesiones 
de trabajo propiamente, el P. 
Luzarreta explicó que durante 
la evaluación “los grupos vie-
ron que el servicio es impres-
cindible, y había que animarles 
al servicio gozoso y a colocarse 
el anillo: Cristo que se une a su 
Iglesia… estoy desposado con 
el servicio al pobre”. A manera 
de reflexión permanente enfa-
tizó en el servicio alimentado 
por el espíritu vicentino, “el 
amor afectivo y efectivo”. 
Teniendo en cuenta que “la 
realidad sociológica que vivió 
S. Vicente también la tenemos 
nosotros hoy: pobreza corporal 
y pobreza espiritual”, se está 
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trabajando en la formación el 
tema de la espiritualidad pro-
pia de la Voluntaria Vicentina, 
tomado del libro mexicano El 
voluntariado, del Consejo Na-
cional de AIC.  
“Al mismo Señor al que dejáis 
aquí en el Sagrario, es al que 
encontráis en el pobre a quien 
servir”. Con estas palabras del 
fundador de la Congregación 
de la Misión, explicó el P. Lu-
zarreta la mística del servicio 
vicentino “como verdadero 
testimonio de fe, ver a Cristo 
en el rostro del pobre. Hay 
que entender al pobre para 
entender a Cristo. La caridad 
supera la justicia”. Con tal 
propósito citó al papa Francis-
co que “predica la teología de 
la calle en la misa diaria: 
´Armen lío”, y la Carta Pasto-
ral de los obispos que “es una 
provocación a la esperanza 
católica, política y social”. 
En la eucaristía dominical con-
vocó a los 6 presidentes de las 
asociaciones de AIC y las Con-
ferencias de Baracoa, San 
Francisco y San Luis como sus 
animadores y responsables, y 
ante ellos y a todos los feligre-
ses aseveró: “Creemos que re-
sucitaremos, pero nadie en-
trará al cielo solo. El racimo, el 
árbol que sale de la vida, el 
grano de mostaza, la luz que 
ilumina a todos los hombres, 
de eso se nos pedirá cuentas. 
Todo el mundo tiene que 
hacer su corona. Vete a Gali-
lea y anuncia”, fue el mensaje 
final. (María del R. Piorno) 
IX Taller de Formación del 
Programa GDH 
Bajo la gracia de la palabra de 
Dios, inició el domingo 10 de 
noviembre la Réplica del IX 
Taller de Formación del Pro-
grama Grupos de Desarrollo 
Humano y sus familias 
(GDH).Se desarrollaron dos te-
mas: “Autoconocimiento del 
animador, para liderar su gru-
po”, impartido por Carmen 
María Pellicer Artega, forma-
dora del  programa y  

“Cualidades del líder y estilos 
de liderazgos” por Vilma Álva-
rez Cuñat y Judit Márquez Díaz-
Páez, formadora  y Coordinado-
ra Diocesana respectivamente.  
Sobre la lógica trazada por la 
sucesión de los aspectos trata-
dos en el taller, los participan-
tes tuvieron la oportunidad de 
expresar sus ideas y adquirir y 
concretar conocimientos, ayu-
dados por la implementación 
de trabajos personales y en 
equipos. Se generaron espacios 
para el intercambio y la puesta 
en común de los resultados, 
que constituyeron valiosas 
aportaciones, enriquecedoras 
de la formación de los anima-
dores de este programa en la 
Diócesis de Santiago de Cuba. 
(Liana Lobaina) 
CXLI Asamblea Plenaria  
El Secretariado General de la 
Conferencia de Obispos de Cu-
ba informa acerca del resultado 
de las elecciones efectuadas en 
la  reciente Asamblea Plenaria 
en relación con la Presidencia 
de la C.O.C.C.  
Que nuestra oración acompañe 
el servicio apostólico de nues-
tros Pastores.  
Mons. José Félix Pérez Riera  
Secretario Adjunto  
Presidente: 
Excmo. Mons. Dionisio García 
Ibáñez, Arzobispo de Santiago 
de Cuba  
Vicepresidente: 
Excmo. Mons. Arturo González 
Amador, Obispo de Santa Clara  
Secretario General:                 
Excmo. Mons. Juan de Dios 
Hernández Ruiz, sj Obispo 
Auxiliar de La Habana  
Miembros del Comité Perma-
nente:                              
Excmo. Mons. Juan García 
Rodríguez, Arzobispo de  Ca-
magüey  
Excmo. Mons. Emilio Aranguren 
Echeverría, Obispo de Holguín  
Secretario Adjunto:                
Mons. José Félix Pérez Riera  
Cáritas: la caricia de la Iglesia a 
su pueblo 
Fue el sábado 16 de noviembre 
en el Centro de Formación Lai-

cal la cita para los que coordi-
nan Cáritas no solo en cada pa-
rroquia sino también a nivel 
diocesano. Siguiendo el objeti-
vo fundamental del año: forta-
lecer el binomio fe y caridad, el 
encuentro se dedicó al estudio 
del documento “La Nueva 
Evangelización para la transmi-
sión de la fe cristiana.” 
Se hizo indispensable comenzar 
la cita con la actitud orante que 
distingue a los que pedimos el 
auxilio de Dios, confiándole 
nuestros proyectos y realizacio-
nes por lo que un Padre Nues-
tro musicalizado, alternado con 
versos que lo irían comentando 
y cargado de imágenes suge-
rentes responsables de apaci-
guar nuestro espíritu y de pre-
pararnos para entrar en aten-
ción y escucha, daría inicio a la 
mañana. 
“Id por el mundo y proclamad 
la Buena Nueva a toda la crea-
ción” (Mc 16,15), fue la exhor-
tación a los allí reunidos. Cada 
cristiano está llamado a ser mi-
sionero, sobre todo aquellos  
que, como el voluntariado de 
Cáritas, permanecen en contac-
to directo con la población, 
convirtiéndose, en situaciones 
de desastres y desamparo, en 
la cara de la Iglesia ante los 
más necesitados, sirvió de mo-
tivación para la siguiente parte, 
donde no solo se definiría qué 
es “nueva evangelización”, sino 
qué caracteriza a la sociedad 
contemporánea, escenario que 
hace imprescindible su aplica-
ción en el esfuerzo de llevar la 
Buena Nueva de Jesús preser-
vando el mensaje, pero trans-
formando los métodos centra-
dos cada vez más en responder 
a las urgencias y contingencias 
que vienen aparejadas con los 
nuevos tiempos. 
Gema Borges, una de las for-
madoras del programa, se en-
cargó de explicar  los rasgos 
que distinguen al mundo de 
hoy, y cómo ellos influyen posi-
tiva y negativamente en los es-
cenarios cultural, social, tec-
nológico, económico, comuni-
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ga siendo, según palabras de 
S.S. Francisco “la caricia de la 
Iglesia a su pueblo”, bienveni-
dos los talleres que hacen que, 
aquellos llamados a ser el ges-
to y la mano amorosa de Cris-
to, sigan siendo verdaderos 
instrumentos de la nueva 
evangelización. Jennifer Bergues) 
Encuentro de laicos en El Co-
bre 
La casa de convivencias de El 
Cobre fue testigo los días 21, 
22 y 23 de noviembre de un 
encuentro de laicos de las dife-
rentes diócesis de Cuba. Con-
vocado por la Comisión Nacio-
nal de Laicos, participaron en 
el mismo un total de 22 laicos 
de las diócesis de Pinar del Río, 
Ciego de Ávila, Bayamo-
Manzanillo, Holguín, Guantána-
mo y las arquidiócesis de Ca-
magüey y Santiago de Cuba, 
además de contar con la pre-
sencia  de Mons. Alvaro Beyra, 
obispo de Bayamo-Manzanillo 
quien estuviera al frente de di-
cha Comisión durante los últi-
mos años y Mons. Emilio Aran-
guren,  obispo de Holguín, 
quien es su nuevo presidente.   
El encuentro, que tenía como 
objetivo hacer una reflexión, 
desde los propios laicos, sobre 
el ser y quehacer del laico hoy 
como aporte para el próximo 
Plan Pastoral, comenzó con la 
presentación del P. Rafael 
Cárceles, rector del seminario 
San Basilio Magno, sobre la vo-
cación cristiana y algunos as-
pectos del perfil cristiano 
según el Nuevo Testamento, 
teniendo como base la idea de 
que somos sal, fermento y le-
vadura. Otros momentos fue-
ron dedicados a una mirada a 
la realidad de Cuba hoy, a los 
resultados de la Encuesta reali-
zada para evaluar el Plan Pas-
toral anterior, particularmente 
en los puntos referidos a los 
laicos y el laicado y la presen-
tación sobre el laicado a la luz 
del Documento de Aparecida.   
No podía faltar el encuentro 
con la Madre, y allí nos fuimos 
la noche del viernes a celebrar 

cativo y religioso. Fenómenos 
como la globalización, la secu-
larización… fueron exhaustiva-
mente explicados, siempre 
desde la esperanza cristiana 
que nos anima a ver, incluso 
en los escenarios más desfa-
vorecedores, potenciales ri-
quezas para la evangelización. 
El siguiente momento estuvo 
conducido por el también for-
mador Luis Alberto Rosell, 
quien dedicó su exposición a 
transmitir cómo, desde la Igle-
sia, debe ser vista la “nueva 
evangelización”. Cuáles son los 
obstáculos que, tanto desde 
adentro como desde fuera de 
la Iglesia hacen precaria y difí-
cil la vida de fe y su transmi-
sión; el valor de la experiencia 
de la liturgia y los sacramen-
tos, sin los cuales la profesión 
de fe carecería de toda efica-
cia,  la pedagogía de la fe, la 
Iglesia como sujeto de su 
transmisión… fueron aprehen-
didos por los que, escuchando, 
reconocían en “la Nueva Evan-
gelización para la transmisión 
de la fe cristiana“ vivencias de 
sus propias comunidades que, 
ahora vistas desde otro tamiz, 
contribuirán al servicio que 
desempeñan en Cáritas. 
El trabajo en equipos propició 
la interacción y el compartir de 
los entusiastas colaboradores, 
que luego compartieron sus 
opiniones y puntos de vista 
enriqueciendo la experiencia 
propia con la del hermano. 
Las conclusiones, al igual que 
la bienvenida, estuvieron a 
cargo de lo coordinadora del 
Programa de Formación Gene-
ral, María Antonia Piñol, quien 
dio el hasta pronto a los que 
comprometidos con la labor de 
Cáritas, asumen también su 
preparación como instrumento 
para llevar a otros la mejor de 
las caridades: la que se practi-
ca sin interés intentando pre-
dicar no con la palabra o la 
persuasión, sino con la actitud 
y el ejemplo. 
Porque una Iglesia sin caridad 
no existe, y porque Cáritas si-

junto a ella la Eucaristía presi-
dida por Mons. Dionisio García, 
arzobispo de Santiago de Cuba 
y presidente de la COCC. 
Hubo tiempo de reflexión, aná-
lisis, y discusión; se compartie-
ron experiencias comunitarias 
de los laicos en la iglesia y en 
la sociedad. Hoy, mas allá de 
todas las dificultades que du-
rante la preparación por mo-
mentos hicieron tambalearse el 
encuentro, percibimos que fue 
un espacio en el que abundó la 
gracia de Dios en cada uno de 
los aportes y propuestas, que 
confiamos sean de mucha utili-
dad para el futuro trabajo con 
laicos.  
Una nota particularmente grati-
ficante fue la presencia de va-
rios jóvenes en los grupos de 
algunas diócesis. Ellos fueron 
como pequeñas llamas que se 
empeñaron en iluminar con 
alegría y confianza el sendero 
que tenemos por delante.    
En este momento recordamos 
a Juan Pablo II en su exhorta-
ción apostólica sobre “los Lai-
cos” en la que expresó: “Los 
fieles laicos tienen un puesto 
original e irremplazable: Por 
medio de ellos la iglesia de 
Cristo está presente en los más 
variados sectores del mundo 
como signo y fuente de espe-
ranza y de amor”. (Carmen R. 
Oliveros-Mercedes Ferrera)  
La imagen de la Virgen Mila-
grosa salió del templo 
El poblado de Mella experi-
mentó un día diferente en la 
celebración de su fiesta patro-
nal. La radio local anunció muy 
temprano que se efectuaría la 
procesión de la Virgen Milagro-
sa, acontecimiento que no re-
cuerdan haber vivido los parro-
quianos de esa zona desde 
hace más de 50 años. 
Fuera por el fervor y la alegría 
de los devotos de la Santísima 
Virgen Milagrosa o por la ani-
mación y expectativa de los cu-
riosos, el templo fue visitado 
durante todo el día para poner 
flores, encender velas, dejar 



 

4848  

ofrendas o en gesto de ora-
ción y meditación postrarse de 
rodillas ante la bendita imagen 
a presentarle súplicas o a dar 
gracias. Toda el área aledaña 
a la iglesia se mantuvo anima-
da por pequeños grupos de 
personas que compartían un 
sentir común, la procesión. 
La celebración de la eucaristía, 
presidida por Mons. Dionisio 
García y concelebrada por los 
padres paúles Nicolás Salazar 
y Arturo Niño, atrajo a tantas 
personas deseosas de escu-
char una voz esperanzadora 
que el templo quedó repleto. 
El mensaje del Evangelio para 
las tinieblas personales de los 
fieles reunidos fue: “Nosotros 
hoy aquí en Mella la llamamos 
Bienaventurada, como la 
anunciaron los evangelistas, 
pero para ser devotos y discí-
pulos de la Virgen hay que 
hacer lo que dijo Jesús”. 
Como pequeña comunidad 
que, pastoreada por los pa-
dres paúles de San Luis, cami-
na y da testimonio de obe-
diencia a Jesús, durante la ce-
lebración una adolescente re-
cibió su primera comunión y 
se iniciaron a 16 hermanas co-
mo miembros de la Asociación 
de la Medalla Milagrosa, parte 
de la gran Familia Vicenciana. 
La procesión, finalizada la mi-
sa, recorrió varias cuadras de 
la calle principal, con la ima-
gen de la Milagrosa engalana-
da con bellas y frescas rosas. 
Con la escolta de muchos de-
votos, entre los que se multi-
plicaban los niños, y animada 
con cantos marianos en las 
voces del coro de los herma-
nos del Camino Neocatecume-
nal de San Luis, también se 
unían a la procesión los que 
esperaban en la calle para ver-
la pasar con expresión de res-
peto y de veneración. (María 
del R. Piorno) 
Orar con la Palabra es vivirla 
La casa de retiros y conviven-
cias a los pies del Santuario 
del Cobre volvió a ser el esce-

nario para que jóvenes de 
nuestra arquidiócesis experi-
mentaran durante tres días las 
riquezas de la Lectio Divina. 
Gracias a la acción vivificadora 
del Espíritu Santo, Don Mario J. 
Paredes, Presidente de la So-
ciedad Bíblica Americana y el 
empeño de Mons. Dionisio, de-
dicaron sus esfuerzos a la orga-
nización de este Taller. Un en-
cuentro que también contó con 
la colaboración del P. Claudio 
M. Burgaleta, doctor en teolog-
ía y profesor de la Universidad 
de Fordham en Nueva York, el 
padre Randy Soto, doctor en 
teología bíblica, graduado de la 
Universidad Gregoriana de Ro-
ma, y el hermano Ricardo Or-
sola, doctor en catequesis gra-
duado de la Universidad de los 
Padres Salesianos en Roma.  
La apertura del encuentro, es-
tuvo a cargo de Don Mario Pa-
redes, quien explicó a los jóve-
nes presentes que “lo impor-
tante en este encuentro juvenil 
sobre Lectio Divina es que ten-
gan presente que el ejercicio 
de estos tres días de reflexio-
nar con la Biblia y adentrarse 
en temas bíblicos tiene que ver 
con la relación personal que ca-
da uno de los jóvenes tiene o 
debe tener con Dios”. Esta cita 
fue motivada por “el deseo de 
comunicar a las comunidades 
cristianas lo que significa seguir 
el camino y buscar los senderos 
para acercarnos a Dios”, según 
expresó Don Mario.   
El evangelio de Lucas 10, 46-52 
en el que se muestra el poder 
sanador de Jesús con el ciego 
Bartimeo, sirvió como punto de 
partida para motivar a los jóve-
nes al llamado de Jesús al dis-
cipulado. Además, esta primera 
parte del encuentro fue la oca-
sión propicia para animarnos a 
una vez que reconocemos a 
Jesús, arrojemos nuestro man-
to al borde del camino e ir a Él  
que es quien nos libera de la 
ceguera de espíritu que la exis-
tencia humana nos impone.  
“¿No ardía nuestro corazón 

mientras nos hablaba en el ca-
mino y nos explicaba las escri-
turas?” (Lc. 24, 32). La acción 
del cristiano en la vida diaria 
fue el denominador común en 
la segunda etapa del encuen-
tro, la cual estuvo enfocada en 
el pasaje lucano de los discípu-
los de Emaús. En puntos de 
vista similares coincidieron los 
jóvenes ante la pregunta: ¿qué 
cosa es importante  cambiar en 
nuestra vida?; todos los pre-
sentes concordamos en que 
frente a las exigencias de los 
tiempos modernos es crucial un 
testimonio de vida coherente 
con la fe que profesamos.  
Buscar la presencia de Jesús en 
nuestras vidas es imprescindi-
ble para dar un testimonio vivo 
y real como discípulos de Cristo 
y así poder proclamar con 
nuestro actuar: “es verdad, el 
Señor ha resucitado” (Lc. 24, 
34). (Alfredo Columbié) 
Por el camino de Emaús 
“Por el camino de Emaús” pe-
regrinamos todos los que del25 
al 27 de noviembre fuimos 
partícipes de la Semana Bíblica, 
con sede por vez primera en la 
parroquia de Santa Lucía. Esta 
tan especial jornada, comenzó 
con la celebración de vísperas 
solemnes y la entronización de 
la Biblia presidida por Mons. 
Dionisio García Ibáñez, que 
unió a todos los presentes en 
un espíritu de alabanza y ora-
ción.   
El primero de los encuentros 
fue conducido por Mons. Brau-
lio Rodríguez Plaza, Arzobispo 
Cardenal de Toledo y Primado 
de España. En su exposición se 
refirió a cómo Cristo quiere 
hablarnos por medio de lo que 
se ha escrito, y por ello la Bi-
blia, para que se pueda enten-
der, debe de ser debidamente 
leída e interpretada a la luz de 
la Iglesia y en el ámbito la co-
munidad cristiana; en un se-
gundo momento se adentró en 
el análisis del texto en cuestión 
que será objeto de análisis y 
oración durante toda la sema-
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desafíos pastorales son el fruto 
de escuchar la palabra, rumiar-
la en el corazón y ponerla en 
acción. Es así que el camino 
con el resucitado suscita desaf-
íos para el discipulado perso-
nal, la evangelización y la Igle-
sia cubana.  
El tercer y último  encuentro 
sería la Hna. Eliana Salas, reli-
giosa salesiana, la que guiaría 
en el análisis del texto que nos 
ha acompañado durante las 
tres jornadas: Lc 24.13-35; pe-
ro que le daría sin dudas un 
matiz singular a la noche dirigi-
da más bien a lo que propia-
mente Jesús dijo a los discípu-
los de Emaús. Además, enfa-
tizó en el primer momento de 
la revelación a los discípulos, 
cuando el fuego del  Espíritu 
encendió sus corazones tras 
escuchar la explicación de 
Jesús, por lo tanto ÉL ya esta-
ba en sus corazones a través 
de su Palabra.  
De esta última reflexión se 
desplegaron una serie de invi-
taciones pastorales que consti-
tuyen hoy de los mayores retos 
de la Iglesia: En primer lugar la 
exhortación a una Iglesia vigi-
lante, autocrítica y humilde: 
“sal y luz del mundo”. Dijo la 
hermana: “Debemos ser de 
primera calidad: calidad cristia-
na. Este pasaje es un llamado 
a revisar cómo está mi fe. 
¿Hasta qué punto hemos cele-
brado la Gloria de la resurrec-
ción? Jesús NO terminó en la 
cruz, nosotros somos discípulos 
de un Cristo resucitado”.  
Si bien es cierto que los cristia-
nos católicos tuvimos un triste 
distanciamiento de las escritu-
ras durante siglos, aunque la 
Palabra siempre ha sido eje 
central de toda la liturgia, la 
hermana finalmente nos invitó, 
como gran desafío pastoral, a 
ganar no solo en conocimiento 
de la Biblia, sino en AMOR por 
las escrituras. Conclusión que 
sería el colofón de estos tres 
días en los que crecimos en 
“conciencia bíblica” y sin dudas 

na: “Camino de Emaús” Lc 
24,13-35. Al respecto expresó: 
“Es un relato minuciosamente 
narrado, que quizás responde 
a la personalidad y el carácter 
del tercer evangelista; y aun 
teniendo veinte siglos no ha 
perdido su frescor y belleza”. 
Además enfatizó la confiabili-
dad del texto, puesto que Lu-
cas toma datos fidedignos de 
una tradición anterior a él, lla-
mada Tradición L, y ello se re-
fleja en diversas partes del re-
lato cuando cita someramente 
eventos que también fueron 
descritos en los otros evange-
lios. Mons. Braulio invitó a la 
oración y a no tener miedo de 
la confiabilidad de la Biblia, a 
pesar de lo que tendencias ac-
tuales afirmar. Dios ha hecho 
posible que nos acerquemos a 
Él por su Palabra, y es esta 
Semana Bíblica una oportuni-
dad invaluable para dejar que 
“nos arda el corazón” tras en-
tender las escrituras. 
El segundo día de la Semana 
Bíblica en la diócesis de San-
tiago de Cuba estuvo a cargo 
del P. Claudio M. Burgaleta, 
cubano de corazón, residente 
en Nueva York y profesor de 
Teología en la Universidad de 
Fordhan. El camino de Emaús 
fue interpretado con una mira-
da teológica y pastoral que a 
todos dejó inquietos. Tres pre-
guntas de factura ignaciana 
quedaron de fondo antes del 
viaje teológico-pastoral y des-
pués de leído el texto: ¿Qué 
escuchaste que te impresiono? 
¿Qué escuchaste que te con-
soló? ¿Qué escuchaste que te 
desoló? Seguidamente un bos-
quejo  teológico al Evangelio 
de Lucas  y al pasaje (Lc 24, 
13-35) que iluminó para des-
cubrir tres metáforas hermo-
sas de la Fe: La fe es revela-
ción de Dios; Dios nos deja 
participar de su revelación, no 
se impone, entra si le invita-
mos y la fe hace arder el co-
razón, lo llena de entusiasmo 
y de alegría por Jesucristo. Los 

ganamos en disposición a ser 
discípulos de Jesús, discípulos 
que no hablan con sus pala-
bras, sino que son reflejo de la 
Palabra de Dios. (Marisol De la 
Cruz-Katerine Savón) 
En Familia como Don Bosco lo 
soñó 
El domingo primero de diciem-
bre miembros de la Familia Sa-
lesiana de la parroquia María 
Auxiliadora de Santiago de Cu-
ba sostuvieron un encuentro 
privilegiado con el P. Juan Su-
riel, SDB y Vicario Inspectorial 
del Consejo de las Antillas, te-
niendo lugar en uno de los es-
pacios que comprende la obra. 
El intercambio formó parte de 
la visita inspectorial que cada 
cierto tiempo debe ser cumpli-
da a cada uno de los Centros 
Juveniles y parroquias atendi-
dos por los Salesianos de Don 
Bosco en Cuba. Presente en la 
comunidad por varios días pre-
sidió varias eucaristías, y ob-
servando y participando de la 
vida parroquial, abrió una 
puerta para disfrutar unos an-
siados momentos como familia. 
En respuesta a la invitación 
asistieron los Exalumnos; las 
E x a l u m n a s ;  e l  A D M A 
(Asociación de Devotos a María 
Auxiliadora); los Salesianos Co-
operadores y los SDB 
(Salesianos de Don Bosco). En 
la misma el P. Juan tuvo la 
oportunidad de acercarse y re-
visar la realidad y funciona-
miento del que es partícipe ca-
da uno de los diferentes gru-
pos, así como brindar algunos 
consejos para vigorizar y moti-
var el camino que emprenden 
juntos. Hizo un llamado a con-
gregarse para las diversas fies-
tas salesianas del año y un 
apartado, para recordar la im-
portancia de peregrinar con 
entusiasmo “rumbo al 2015”, 
bicentenario del nacimiento de 
Don Bosco.  
El vicario Juan Suriel expresó 
en lo referente a la espirituali-
dad el propósito firme de 
“aumentar el amor a los de-
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más”, con lo cual se logra una 
“capacidad para hacer el bien 
en las relaciones”. 
En el ambiente no faltó la 
alegría de Dios propia del ca-
risma, acompañada con can-
tos y aplausos que despidieron 
este tiempo de gracia. 
Luego de dieciséis años sin vi-
sitar Cuba y en especial la pa-
rroquia de Santiago de Cuba, 
el padre Suriel logró gran em-
patía con la familia que, por 
los jóvenes y para los jóvenes-
da vida cada día a los sueños 
de Don Bosco. (Leyanis de las M. 
Licea) 
Los jóvenes salesianos frente 
a una verdad: el VIH-Sida 
La Pastoral Juvenil Salesiana 
de la parroquia de María Auxi-
liadora recibió 3 de diciembre 
a la psicóloga Yoandra Do-
mecq Gómez, responsable del 
proyecto que asiste Cáritas 
diocesano sobre la educación 
y prevención del VIH-Sida, pa-
ra juntos compartir reflexiones 
en torno a esta irreversible en-
fermedad.    
Esta iniciativa muy enriquece-
dora tuvo lugar en el salón de 
los jóvenes de la parroquia, 
con el interés marcado de 
evocar el día 1ro de diciembre, 
dedicado a nivel mundial a la 
lucha contra este nefasto pa-
decimiento, y de un modo par-
ticular recordar y orar también 
por todos aquellos infectados 
con el virus. 
Cerca de veintitrés juveniles y 
jóvenes asistieron en compañ-
ía de sus animadores. Fueron 
varias las interrogantes que se 
expusieron: el período de in-
cubación del virus, las diferen-
tes maneras de contagio y las 
otras que tienen riesgos, al 
cómo vivir infectados, la nece-
sidad de la medicación luego 
del contagio, y la mirada de la 
Iglesia en torno a la preven-
ción; lo que muestra que los 
esfuerzos en la formación de 
temas como estos nunca son 
suficientes.  
Apoyó toda la exposición de la 

psicóloga, un material audiovi-
sual muy instructivo y preciso, 
producido específicamente para 
un público joven y propicio pa-
ra estos encuentros. Llamó la 
atención las palabras sobre la 
responsabilidad de los pacien-
tes ante la infección, y sus con-
sejos a vivir cerca de Dios y 
con pasos consecuentes con la 
realidad.  
La psicóloga Yoandra conti-
nuará su encuentro con otros 
jóvenes de las diversas parro-
quias en meses venideros, co-
mo parte de este proyecto. Ca-
da miembro del grupo juvenil 
de Don Bosco agradece el in-
terés por su presente y futuro, 
y se une así, a quienes buscan 
y luchan por una vida plena. 
(Leyanis de las M. Licea) 
La voz de los signos 
Por tercer año la parroquia San 
Joaquín celebróel preludio de la 
solemnidad de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María 
con el rezo del rosario en la no-
che de su víspera. En esta oca-
sión todos los feligreses mos-
traron su devoción ante la ima-
gen bellamente restaurada. 
Los jóvenes, encargados de la 
animación, ofrecían a la Virgen 
una vela encendida en cada es-
tación del rosario. Después, 
cargada la imagen en hombros, 
se sacó a la calle por los alre-
dedores del templo, seguida 
por  todos los presentes con 
velas encendidas, que final-
mente quedaron colocadas en 
las barandas y muros de la ca-
sa parroquial y el campanario 
de la iglesia, haciendo nuestra 
la costumbre que desde su país 
nos ha traído el P. Nicolás Sala-
zar c.m.  
Imagen restaurada, velas en-
cendidas  y cantos marianos en 
la calle, fueron en esa noche la 
voz de los signos, que extramu-
ros, convocó a muchos curiosos 
preguntando o recordando el 
fervor por la Madre que se ce-
lebraba en el corazón de los 
católicos sanluiseros. (María del 
R. Piorno) 

Viaje al Mundo del Sí 
Al “Mundo del Sí”  viajaron los 
jóvenes y adolescentes de San 
José obrero cuando, el pasado 
sábado 7 de diciembre, tuvie-
ron su primer encuentro de for-
mación animado por el P. Yos-
bel Lazo y el grupo de jóvenes 
de la Parroquia de Santa Tere-
sita.  
A partir de las dos de la tarde, 
y hasta aproximadamente las 
cinco, la dinámica del encuen-
tro giró alrededor de una histo-
ria en la que los adolescentes 
eran “sabios” convidados a lle-
gar al  “Mundo del Sí”; un reino 
literalmente creado por ellos  y 
basado en sus principios e in-
tereses.  
Luego compartieron en equi-
pos, a cada grupo le corres-
pondía un “guardián”,  los ado-
lescentes diseñaron su propia 
bandera, himno, baile, traje 
típico y hasta Constitución; to-
do ello en pos de hacer del 
“Mundo del Sí” un lugar de 
alegría, esperanza en el que, 
cito: “…las flores huelan a vai-
nilla y chocolate, y todos obe-
dezcan a Dios…”  
Este  primer encuentro lleno de 
entusiasmo y por ende, memo-
rable, es el comienzo de una 
iniciativa que responde a la ne-
cesidad de formación de estos 
adolescentes, que por la lejanía 
o el abandono, se han alejado 
de la Iglesia, y a los que hoy 
los jóvenes de Santa Teresita 
se acercan el primer sábado de 
cada mes, para brindarles una 
formación tanto humana como 
cristiana, en vista de que este 
sea realmente, el mundo en 
que ellos le dicen “Sí” a Dios. 
(Marisol De la Cruz) 
Visita del equipo de Catequistas 
Del 6 al 8 de diciembre nos vi-
sitó, por primera vez, un equi-
po de Catequistas de Santo Do-
mingo, compuesto por el sacer-
dote Nelkis, formador en el Se-
minario Redemptoris Mater de 
ese país y el matrimonio Hen-
ry Monsanto y Noemí; enviados 
a misión a Cuba por nombra-
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apagada y con escasa motiva-
ciones para vivir, menos aún 
con ganas de reír y divertirse. 
Para quienes así piensan, 
hubiera bastado unos pocos 
minutos de asomarse al En-
cuentro de Adviento que hubo 
de celebrarse -porque de una 
celebración se trata- el sábado 
14 de diciembre en la iglesia 
de Santa Teresita de nuestra 
ciudad. Pero como el término 
celebración a veces induce a 
error, para ser precisos tene-
mos que decir que fue una 
fiesta. Sí, una fiesta divertidísi-
ma de los visitadores de enfer-
mos; de esas personas que 
tienen el carisma de la más 
estrecha cercanía con el mun-
do del dolor, con los que su-
fren. 
Fiesta porque nos preparamos 
a celebrar, también con el áni-
mo y el corazón alegres, la 
Navidad, el Nacimiento de 
Jesús. Y en esta fiesta, que 
contó con la apertura del P. 
Leandro en diálogo con los 
presentes; y durante un buen 
tiempo con la presencia y las 
palabras hermosas de nuestro 
Arzobispo, Mons. Dionisio, 
hubo canto, pero también bai-
le y para más muy movido con 
algún asomo de conga santia-
guera de la mano de la Dra. 
Adela Fong y de las mucha-
chas de Palma Soriano; pero 
también de los jóvenes de 
edad -allí todos eran jóvenes- 
de San Francisco, quienes nos 
hicieron reír y además mostra-
ron que ellos también tienen la 
capacidad de acercarse a un 
mundo del cual, gracias a 
Dios, todavía los años vividos 
no les permiten un conoci-
miento pleno. 
No es posible nombrarlos a to-
dos, pero de cada parroquia 
uno o más de los asistentes 
tuvo algo que decir a sus her-
manos en la fe, o mostrar con 
sus limitadas cualidades artís-
ticas pero de ilimitada dimen-
sión humana, como los ancia-
nos del Arzobispado que hicie-

miento del Equipo Internacio-
nal del Camino. 
Su tarea fue PROCLAMAR EL 
ANUNCIO DE ADVIENTO a los 
hermanos de San Luis y Las 
Tunas. Ha sido de gran ayuda 
y ánimo espiritual. /P. Arturo Ni-
ño Fernández ) 
Un hombre Santo 
El 12 de diciembre recibí la no-
ticia: el P. Mariano Ibar sj hab-
ía partido a la casa del Padre 
en horas de la mañana. La no-
ticia me sorprendió y llenó de 
tristeza, aunque la esperaba 
desde hace cuatro años y me-
dio cuando se fue para España 
debido a su delicado estado de 
salud. 
No podría resumir la experien-
cia de su paso por la diócesis 
de Santiago de Cuba, específi-
camente en las comunidades 
de Sagrada Familia y San Vi-
cente, del “Padrecito Mariano”, 
como cariñosamente le decía. 
Es tarea difícil.  
Cómo nombrar a aquel que re-
nueva el espíritu de comunida-
des, para hacerlas más fuer-
tes, unidas, cristianas; a aquel 
que irradiaba mucha alegría, 
entusiasmo; a aquel que lo 
apostaba todo por los jóvenes; 
que vivía para servir a todos. 
Como nombrar a aquel que en 
cada palabra que decía des-
cubrías el más auténtico amor. 
A mí, solo se me ocurre lla-
marle: Hombre Santo. 
A mi “Padrecito Mariano” gra-
cias, en nombre de todos los 
que lo conocimos. Le recorda-
remos siempre, no solo en 
pensamientos, sino también 
en hechos, que es el mejor 
honor que le hacemos: servir y 
amar. (Anabel Mazorra) 
Un divertido sábado de Ad-
viento 
Cuando se habla de un en-
cuentro de la Pastoral Asisten-
cial de la Salud (PAS), por re-
gla general viene a la mente 
un grupo de viejas y pocos 
viejos, quienes atesoran un 
mundo de achaques, padeci-
mientos y pesadumbres: gente 

ron una representación lleva-
dos de la mano de Dolores y 
Reina. Un encuentro en el cual 
brilló, con esa luz propia que 
lleva consigo, la Hna. Vilma 
quien quizás fue la que más se 
divirtió. 
Reunión de hermanos que no 
solo fue el resultado del traba-
jo de Rosa María, la coordina-
dora de PAS; sino de muchos 
que nos resulta imposible rela-
cionar, aunque no queremos 
dejar de nombrar a Yani, a cu-
yo cargo estuvo la conducción 
del programa y lo hizo maravi-
llosamente bien, lo cual reitera 
lo que dijimos antes: también 
los jóvenes son sensibles a es-
te trabajo pastoral, porque 
además ellos algún día tendrán 
que hacerlo. 
En esta fiesta, la suma de eda-
des de los participantes fue 
mucho mayor que la de las 
pirámides de Egipto, pero la 
suma de ánimo, energía en el 
alma, deseos de ser útiles al 
prójimo y de vivir a plenitud, 
alcanza una cifra imposible de 
calcular; como no tiene límites 
el Amor ni la Misericordia de 
Dios que los inspira.(Antonio C. 
Rabilero) 
Renacer a la Luz 
En la noche del 14 de diciem-
bre de 2013 en la parroquia 
María Auxiliadora (Don Bosco) 
después del opening y las pala-
bras de bienvenida de los pre-
sentadores el P. Wilgen Cancio 
y la animadora de pastoral ju-
venil Leyanis Licea, comenzó la 
VI edición del Festival Renacer 
a la Luz, evento en el que en-
tre cantos, bailes y actuaciones 
de nuestros adolescentes y 
jóvenes se celebra el nacimien-
to de nuestro Señor Jesús y se 
le da merecido homenaje a 
adultos y jóvenes de nuestra 
comunidad que desde la humil-
dad y a veces desde el silencio 
ayudan a que el mensaje de 
amor de Dios se haga presente 
entre nosotros. (Francisco Per-
digón) 




